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La Educación Literaria que necesitamos. 

Conversaciones 

 

El Manifiesto a favor de la Educación Literaria que 

necesitamos se publicó a finales de 2023 y fue divulgado en 

distintos medios durante los primeros meses de 2024. Tras la 

publicación, algunos/as firmantes continuamos el diálogo: 

coincidíamos al percibir un cierto fin de ciclo de algunas 

estrategias de educación literaria, y al observar un 

fortalecimiento de las resistencias y mentalidades que se 

articulan como un vórtice regresivo ante cualquier propósito 

de transformación cultural o pedagógica susceptible de 

favorecer la emancipación de las personas. Así que 

convinimos en transmitir un legado de formas de hacer y de 

sentido que, afortunadamente, ha encontrado el eco de otras 

voces interlocutoras entre personas más jóvenes cuyas 

trayectorias profesionales atesoran conocimiento y expresan 

esperanza. Estas conversaciones son fruto de ese encuentro. 

 

Marzo de 2025 

© de los artículos: sus autores/as 
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Luis Arizaleta (Pamplona, 1960) abandonó la facultad de 

Derecho para formar parte de una pequeña compañía de 

teatro, Joko, que representaba cuentos de tradición oral en el 

circuito escolar. Se formó en psicomotricidad relacional con 

André y Anne Lapierre. Entre 1996 y 2010 dirigió programas 

municipales de animación a la lectura desde fira gestión 

educativa y cultural. Ha recomendado lecturas en medios 

como Babar, Behinola, Calco, CLIJ, Diario Escolar de Diario 

de Navarra, Peonza, Tantágora o Textos, y conducido clubs 

de lectores en centros educativos y  bibliotecas públicas. 

Autor de, entre otros títulos, Circunvalación. Una mirada a la 

educación literaria (Octaedro, 2009). 

 

Seve Calleja (1953), zamorano que vive en Bilbao, es (ha 

sido) profesor de Lengua y Literatura. Sus inicios literarios 

fueron en la poesía y el cuento, con los que comenzó a 

formar parte del colectivo poetice Zurgai y ganó el “Ignacio 

Aldecoa” de cuentos en 1981. Con algunas de sus obras ha 

obtenido otros reconocimientos como el accésit del “Pío 

Baroja” de novela o el “Gabriel Aresti” de cuentos. Además, 

galardones como el “Lizardi” de literatura infantil en euskara 

en 1985 y el “Leer es vivir” en castellano en 1997 evidencian 

su especial interés por la literatura para jóvenes. Crítico e 

investigador, es también colaborador en prensa y radio. 
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Piluka Labayen (Pamplona, 1958). Profesora de Lengua 

Castellana y Literatura de Educación Secundaria entre 1989 y 

2022. Licenciada en Filología Hispánica, Diplôme d´études 

Approfondies en Linguistique de l’Université de 

Paris-Sorbonne (Paris IV). Asesora de Lengua Castellana y 

Literatura en el Centro de Apoyo al Profesorado de Pamplona 

entre 1996 y 2004. Ha formado parte del Consejo de 

Redacción de la revista Textos,  Didáctica de Lengua 

Castellana y Literatura. Introductora del Taller de Kamishibai 

en la ESO y de las secuencias didácticas argumentativas y la 

escritura funcional en la formación continua del profesorado, 

participó en la elaboración de los Diseños Curriculares Base 

de 1989 asociados a la LOGSE. 

 
Juan Mata (Torredonjimeno, 1953) es Doctor en Didáctica de 

la Lengua y la Literatura. Ha sido profesor de la Facultad de 

Ciencias de la Educación de la Universidad de Granada entre 

1980 y 2020. Junto a Andrea Villarrubia, fundó la Asociación 

cultural Entrelibros, que recibió el Premio Nacional de 

Fomento de la Lectura en 2019. Autor de, entre otros títulos, 

Diez claves de Animación a la lectura (Graó, 2008) y El rastro 

de la voz y otras celebraciones de la lectura (Universidad de 

Granada, 2005).  

 

Juan Kruz Igerabide (Aduna, 1956), maestro y Doctor en 

Filología Vasca, ha ejercido como maestro en todos los 
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niveles de la educación obligatoria y como profesor titular en 

la Universidad del País Vasco. Autor de una amplia obra 

narrativa y poética para niños/as, jóvenes y adultos escrita en 

euskera y traducida a varios idiomas, y de ensayo, con títulos 

como Jonás y el frigorífico miedoso (Everest, 2008, ilustrado 

por Mikel Valverde), Poemas para la pupìla (Ajonjolí, Hiperión, 

1995), La Isla de la enanita barbuda (Edebé, 1997; Metaforic 

Club de Lectura, 2016) o Del pecho a la palabra. Infancia de 

canto y cuento (Pantalia, 2020). Recibió el Premio Euskadi de 

Literatura en 1999 y el Premio Nacional de Literatura Infantil y 

Juvenil en 2018. 

 
Ana González Lartitegui (Bilbao, 1961), maestra de 

formación y de profesión ilustradora y gestora cultural en 

Pantalia donde ha editado la revista Fuera de Margen. Autora 

de, entre otros títulos, Carta a la señora González (Fondo de 

Cultura Económica, 2000; A buen paso, 2019), El charco del 

príncipe Andreas (SM, 2005; Metaforic Club de Lectura, 

2016) o El libro de la suerte (A buen paso, 2019), los tres con 

Sergio Lairla; y de La nave de los necios (A fin de cuentos, 

2023). Ha recibido el Premio Euskadi de Literatura en 2015 y 

en 2024 el Premio de la Fundación Cuatrogatos (Miami) y el 

Premio de la Muestra del Libro Infantil y Juvenil de la 

Comunidad de Madrid.  
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Antonio Rodríguez Almodóvar (Alcalá de Guadaira, Sevilla, 

1941), Doctor en Filología Moderna por la Universidad de 

Sevilla. Ha ejercido como Catedrático de Lengua y Literatura 

de Educación Secundaria, Director General de Innovación 

Educativa de la Consejería de Educación de la Junta de 

Andalucía o Director del equipo a cargo de la edición 

facsimilar de los manuscritos de Antonio Machado 

(Fundación UNICAJA). Novelista y articulista en prensa, es 

autor de, entre otros libros, Cuentos al amor de la lumbre I y II 

(Anaya, 1985) y Cuentos de la media lunita (Algaida, 60 

títulos). Recibió el Premio Nacional de Literatura Infantil y 

Juvenil en 2005. Es Académico Correspondiente de la Real 

Academia Española de la Lengua y miembro de la 

International Folk Narrative Research. 

 

Sergio Lairla (Zaragoza, 1960) es gestor cultural y escritor. 

Autor de El árbol y otros cuentos (Fundación Caja Segovia, 

2011) y Lobo y Abel (con Alessandra Roberti: Nord-Sud 

Verlag, 2004; Secretaría de Educación Pública de México, 

2016; Metaforic, 2016), ha publicado frecuentemente con Ana 

González Lartitegui: Valeriano Langarica. La enfermedad 

incurable de un comprador insaciable (Voca, 2002; Metaforic, 

2016) o El botón Antón y la botona Ramona (Edelvives, 1991; 

Metaforic, 2016) son algunos de sus títulos de álbumes 

ilustrados en colaboración. En la firma Pantalia participa en la 
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producción de exposiciones y edita publicaciones como la 

Biblioteca LIJera o los Cuadernos Hexágono. 

 

Cristina Gálvez (Melilla, 1978) es escritora y doctora en 

Antropología Social, colaboradora habitual del Centro 

Andaluz de las Letras en actividades de animación a la 

lectura y talleres de escritura. Ha publicado los libros de 

relatos El verano ya no está aquí (Nazarí, 2016), Monstruos 

cotidianos (Traspiés, 2008) y Afinidades (Siete Suelos, 2002). 

Sus cuentos han aparecido en antologías y colecciones de 

narrativa breve así como en revistas literarias de ámbito 

nacional (Quimera, La Gran Belleza, Eñe, Muchocuento). 

Entre sus reconocimientos literarios recientes están el primer 

premio del XLVII Concurso de Cuentos José Calderón 

Escalada y el del XI Certamen literario Leopoldo de Luis. 

También resultó ganadora del I concurso de microrrelatos del 

Metro de Málaga en 2017 y del concurso de relatos breves de 

IDEAL en 2002. En 2011 fue finalista del premio Cosecha 

Eñe, y en 2007, del I premio Luis Adaro de escritores 

noveles. Es asimismo autora del blog furtivo A destiempo, 

dedicado a los textos breves y las confesiones fabuladas. 

 

Xaviera Torres. Nacida en la Vía Láctea en 1974, supo que 

sería biología cuando en el patio le tiraron una lombriz y, en 

vez de chillar, quedó fascinada por sus andares de acordeón 

rosa. Se doctoró en historia de las epidemias en Finlandia y 
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continuó su investigación en historia de la medicina en Suiza. 

Ahora vive en Austria, desde donde esparce sus tentáculos 

divulgadores por varios lugares. Es autora de ¡Oh, cielos (A 

fin de cuentos, 2022), co-autora de “Dormir a pata suelta” 

(Flamboyant, 2023), co-creadora y guionista del premiado 

podcast La Lupa Sónica, redactora de la revista Principia 

Kids, y mediadora cultural y científica para niños y familias. 

 

Estrella Borrego del Castillo nació en Córdoba. Es 

licenciada en Periodismo (UCM), con estudios de Doctorado 

en Poesía Contemporánea (UAB) y Máster en Gestión 

Emprendedora en Lectura y Escritura (UNEX). Fue durante 

cuatro años directora de revistas culturales y educativas de la 

editorial Scholastic en Londres. Desde 1998 ha trabajado 

para numerosas editoriales españolas, hasta que en 2017 se 

hizo cargo del catálogo infantil y juvenil de Libros del Zorro 

Rojo. Entre sus publicaciones se encuentran traducciones, 

adaptaciones literarias y obras de creación propia. 

Actualmente trabaja como editora independiente y dirige 

varios proyectos culturales en el medio rural de Andalucía. 

 
Pep Bruno Galán nació en Barcelona en 1971 y vive desde 

los siete años en Guadalajara (España). Licenciado en 

Filología hispánica y en Teoría de la literatura y literatura 

comparada y diplomado en Trabajo social. Su carrera 

profesional se desarrolla entre la creación literaria y la 

9 

https://es.wikipedia.org/wiki/Guadalajara_(Espa%C3%B1a)
https://es.wikipedia.org/wiki/Filolog%C3%ADa_hisp%C3%A1nica
https://es.wikipedia.org/wiki/Trabajo_social
https://es.wikipedia.org/wiki/Literatura


 

narración de cuentos. Ha impulsado y participado en 

innumerables eventos y festivales de narración oral y ha 

participado en la organización del Maratón de los Cuentos de 

Guadalajara entre los años 1994 y 2007. En 2005 puso en 

marcha la editorial Palabras del Candil, especializada en 

libros de narradores orales. Socio fundador de la asociación 

de profesionales de la narración oral AEDA. Cosas que pasan 

(cincuneta y cuatro cuentos) en Palabras del candil), La cabra 

boba (OQO) o Cuentos mínimos (Anaya) son algunos de sus 

libros publicados. 

 

Alejandro Pedregosa (Granada, 1974) dice de sí que es 

poeta que, ocasionalmente, escribe novelas y libros de 

relatos. Estudió Filología hispánica y Teoría de la literatura. 

En 2018 recibió el Premio Andalucía de la Crítica por su libro 

de relatos O (posteriormente traducido al portugués). Entre 

sus poemarios destacan Los labios celestes (2007), con el 

que obtuvo el Premio Arcipreste de Hita, Pequeña biografía 

de la luz (2019) y Barro (2021). Con su primer libro de poesía 

infantil, Álbum de familia (2020) ganó el Premio Ciudad de 

Orihuela. En 2004 un jurado presidido por Josefina Aldecoa le 

otorgó el Premio de Novela Corta José Saramago por Paisaje 

quebrado. Sus últimas novelas hasta la fecha son Hotel 

Mediterráneo (2015) y Siempre es verano (2022). Imparte 

talleres de escritura y conduce clubs de lectores. 
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Un propósito de ciudadanía 
Luis Arizaleta 

 

 
La prescripción escolar de LIJ y la enseñanza 
reproductora de lo que hubo 
 
El propósito de lograr una educación literaria inclusiva y 

relevante para la vida de las personas vuelve una y otra 

vez en este país, pero no deja de encontrar obstáculos 

puestos por tendencias regresivas, entre otras, desde la 

época de la transición, una de naturaleza política, las 

mentalidades académicas conservadoras, y otra de 

carácter mercantil, la prescripción de libros de ficción en 

la escuela. Elitismo y codicia de la mano.  

           En los últimos 70 y los 80 del siglo XX, la 

animación a la lectura fue una de las corrientes 

transformadoras que trajo aire fresco a la educación 

-otras: la psicomotricidad, el juego dramático y las artes 

plásticas o la apertura al entorno como ventana para el 

aprendizaje-, invitando a niñas, niños y adolescentes a 

disfrutar con los libros y los relatos de viva voz. 

Voluntad de alfabetización lúdica propia de la cultura 

pedagógica de la Institución Libre de Enseñanza, la 
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Escuela Moderna, el movimiento cooperativo Freinet o 

la "República de los maestros" de 1931, re-emergió de 

la mano de agrupaciones de docentes como Rosa 

Sensat en Barcelona, Acción Educativa en Madrid o 

Adarra en País Vasco, convocando a experimentar el 

placer de leer y de escuchar cuentos y a mantener 

diálogos convivenciales sobre los textos en aulas y 

bibliotecas escolares cuyos fondos se fueron 

actualizando. 

Mas no tardó en topar con las mentalidades 

académicas mayoritariamente ancladas a la tradición 

reproductora de la enseñanza, para las que la literatura 

era (y es) teoría e historia de los géneros, las épocas, 

los autores y las obras adscritas a un canon 

predeterminado, antes que sentido, aprecio, recreación 

de textos nacidos de la imaginación, las vivencias, la 

memoria; y la lengua, sintaxis y gramática antes que 

habla y comunicación.  

Esas mentalidades franquearon el paso a las 

majors del subsector editorial "Libro de texto no 

universitario" para que, sin poner en cuestión la 

preeminencia del canon literario convencional y sus 

métodos de análisis, se apropiaran de aquel propósito 

transformador y lo desnaturalizasen ampliando su nicho 
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de negocio mediante la prescripción de los libros de 

literatura infantil y juvenil (LIJ) que se mandan leer (y 

comprar) a todo el alumnado no previa lectura, 

selección y recomendación por parte del profesorado, 

sino mediante estrategias de promoción comercial. 

Presencié este paso a un extractivismo -más adelante 

explico el momento- que suele operar siempre así, 

adueñándose de las palabras primero y pervirtiendo 

luego su sentido. 

Desde hace unos años denominan "fomento de 

la lectura" a la prescripción escolar que se asemeja a 

las presiones promocionales de las disqueras sobre las 

radios musicales para lograr que los programadores 

emitan los discos de sus artistas -las "fórmulas",  los 

"principales"-; o a las condiciones que tratan de imponer 

distribuidoras transnacionales de cine norteamericano a 

los exhibidores nacionales: programar determinadas 

películas con menos expectativas de taquilla si quieren 

proyectar las que pueden obtener recaudaciones 

mayores. Industrias culturales copadas por tácticas 

monopolísticas. Solo los críticos de música  -y cadenas 

públicas- con criterio propio y las salas de cine 

independientes han sabido sustraerse a esas prácticas 

tan de mercado de amiguetes que, en el ámbito 
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editorial, fueron objeto de sanción por parte de la 

Comisión Nacional de los Mercados y la Competencia1 

que impuso una multa de 33 millones de euros a 14 

firmas del sector y sus filiales -las majors: Grupo Anaya, 

Grupo Edelvives, Grupo Santillana, Grupo SM; las 

medianas: Bromera, Edebé, Macmillan,  McGraw Hill, 

Oxford University Press, Pearson; y otras menores: 

Byme, Editex, Laberinto, Teide-, y la gremial Anele, en  

2019, por "configurar una estrategia dirigida a restringir 

la competencia en la prescripción de libros de texto no 

universitarios por parte de los centros educativos". 

¿Qué ha sucedido durante cuatro décadas para 

que la prescripción se haya mantenido o incluso 

incrementado? Las cifras del volumen de negocio 

ilustrarán esta cuestión. La Federación de Gremios de 

Editores de España, en los estudios anuales Comercio 

Interior del Libro disponibles en su web2, da cuenta de 

unas ventas de libros de LIJ por importe de 35.090 

millones de pesetas (210,8 millones de euros) en 1995; 

de 323,5 millones de euros en 2008; y de 497,3 

millones de euros en 2023. Y en cuanto a libros de texto 

no universitario, de 64.000 millones de pesetas (384,6 

2 FGEE: https://www.federacioneditores.org/ 
1 CNMC: https://www.cnmc.es/node/375268  
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millones de euros) en 1995; de 726,4 millones de euros 

en 2008; y de 798,5 millones de euros en 2023. 

Además del incremento constante, se observa una 

correlación entre ambos capítulos sostenida a lo largo 

del tiempo. En 2023, la suma de estos dos subsectores 

supuso 1.295,8 millones de euros, el 45,3% de la 

facturación total del sector editorial en España -2.856,95 

millones de euros sin contar el comercio exterior-, un 

volumen que, a efectos de precio para el bolsillo de la 

ciudadanía, aumenta a lo largo de la "cadena del libro" 

-en la que intervienen distribuidoras, plataformas, 

grandes superficies, pequeñas librerías y otros 

intermediarios, entre ellos algunas instituciones 

educativas privadas que también obtienen su 

cuota-parte-, hasta llegar al precio final de compra. 

Poco, desde luego, no parece.  

¿Podría aducirse que las multimillonarias ventas 

de LIJ no obedecen únicamente a la práctica de la 

prescripción escolar, que existen otros canales y 

medios de promoción editorial? Aquí resultará 

sumamente clarificadora la visión desde el interior del 

propio sector, recogida en este fragmento del artículo 

titulado Promoción de la lectura en el campo editorial de 
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la LIJ. Un estudio de caso, de Mercedes Ruiz Luque3, 

dedicado a describir el marketing de Loqueleo, sello 

trasnacional de Santillana:  

 
"Cabe destacar que Santillana fue pionera en 

concretar la promoción en colegios y la venta por 

prescripción. Otras editoriales de LIJ, si bien tienen 

propuestas muy interesantes, no tienen la ventaja de 

tener una llegada tan concreta. Como confirma 

Cecilia Criscuolo, jefa de Marketing y Comunicación 

de Loqueleo: '...eso implica una fuerza gigante de 

gente en la calle con tus libros. Sin toda la parte más 

educativa, pensar en una editorial chica que se 

dedique solo y exclusivamente a la LIJ es difícil. Es 

imposible pensar que cuenten con un capital 

económico para poder tener una red de promoción 

tan grande. Es fundamental. Si una editorial se 

propusiera ser líder en LIJ, sería difícil que lo lograra 

sin tener toda la estructura de educación y de 

manuales".  

 

3 Catalejos, revista sobre lectura, formación de lectores y literatura 
para niños de la Universidad Nacional de Mar del Plata (Vol. 4, Nº. 
8, junio a diciembre de 2019 
https://fh.mdp.edu.ar/revistas/index.php/catalejos/article/view/326
1  
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Más clara, el agua de la fuente, ¿no?: el capital 

de una 'fuerza gigante' de promoción y prescripción 

escolar es fundamental para ser líder de ventas de LIJ.  

Quizás haya quien se pregunte si cuestionar el 

modelo de la prescripción de libros de ficción en la 

escuela no significará ir en contra del progreso cultural, 

puesto que los índices de lectura parecerían mejorar en 

nuestro país año a año, según se encargan de anunciar 

los medios de comunicación cuando aparece publicado 

el Barómetro de hábitos de lectura y compra de libros 

en España, estudio anual realizado por propio el sector 

mercantil de la edición4: el de 2023 dice que el 33,4% 

de la población mayor de 14 años lee libros en su 

tiempo libre todos o casi todos los días, incluyendo ese 

porcentaje a quienes lo hacen por motivos de estudio o 

trabajo, mientras el 31,7% nunca lee libros. Unos datos 

cuya, apariencia podrá servir para justificar planes de 

fomento de la lectura al servicio de las prioridades de la 

industria, pero que quedan corregidos y clarificados por 

la Encuesta de hábitos y prácticas culturales del 

Ministerio de Cultura5 -última edición, 2021/22-: un 

5 
https://www.cultura.gob.es/servicios-al-ciudadano/estadisticas/cult
ura/mc/ehpc.html 

4 FGEE: https://www.federacioneditores.org/documentos.php  
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27,7% de la población de 15 años en adelante ha leído 

libros no relacionados con la profesión o estudios 

durante la última semana y un 44,2% no los han leído 

desde hace más de un año o nunca. Entre ambos 

porcentajes se abre y cierra el abanico de lectores más 

o menos "ocasionales", un 22% de la población. Es 

decir, en nuestro país tan solo un poco más de una 

cuarta parte de la gente joven y adulta lee literatura 

habitualmente, porcentaje que se va reduciendo 

conforme avanza la edad, según indica el propio 

Barómetro. 

Conclusión: la alianza -la colusión, diría- entre 

las prácticas del sistema académico conservador y la 

prescripción escolar de lectura podrá obligar a comprar 

y leer determinados libros generando un ingente 

negocio de rotación de novedades, pero no educa una 

afición a leer que se haya consolidado ni como 

cotidiana ni como mayoritaria ni como perdurable.  

Una alianza/colusión con otras consecuencias 

negativas para la educación literaria. Por la parte de la 

emisión de textos, un triple  detrimento de valor 

cualitativo: primero, de la libertad creativa de la autoría, 

vía requerimientos limitantes tanto en lo temático 

-destaca el didactismo en torno a 'valores'-, como en lo 
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estilístico -simplificación de lenguajes-; segundo, de las 

obras, como consecuencia de la sobreproducción de 

novedades para la rotación inmisericorde, con 

numerosos títulos fuera de catálogo aunque se hayan 

vendido ejemplares pero no tantos ni  tan rápido como 

exigen las excel de rentabilidad a corto plazo; y tercero, 

de los fondos editoriales porque no se reeditan libros 

hermosos y originales y quedan fuera del alcance de 

sucesivas generaciones de lectores/as. Así la describió 

el crítico y editor Gustavo Puerta Leisse en Daños 

colaterales a la literatura infantil. III. El compromiso 

como mercancía6: 

 
"Cuando los cuentos infantiles y las novelas juveniles 

se integraron a la práctica escolar, bajo la figura de la 

prescripción, se consolidó un maridaje que determinó 

la naturaleza misma de la literatura infantil y juvenil 

española.” 

 

Y por la parte de la recepción de los textos, esa 

cansina experiencia de unos sufridos lectores/as 

escolares, que habría de ser placentera pero se 

6 Revista Educación y Biblioteca n° 164, marzo-abril 2008. 
https://gredos.usal.es/handle/10366/119498  
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convierte, con demasiada frecuencia, en tarea que 

obliga a cumplimentar  ejercicios de "comprensión" 

ligados a los libros prescritos, baterías de preguntas 

cerradas, de pura retención, sin rastro de valoración 

personal porque esa no entra en los "solucionarios" que 

elaboran los mismos editores. Y la escritura también 

como tarea, esa vivencia trabajosa con la denominada 

lectoescritura y las actividades intensivas de 

reproducción del código escrito, que ignoran la 

funcionalidad y el deseo de comunicar a través de la 

expresión oral, la lectura y la escritura -infravaloran o 

desconocen la aportación de las  investigaciones de 

Emilia Ferreiro, Myriam Nemirovsky o Anna Camps-, ni 

contemplan la creatividad tal y como describe el 

profesor Daniel Cassany en La escritura extensiva. La 

enseñanza de la expresión escrita en Secundaria7: 

 
“...la preponderancia absoluta de actividades 

intensivas de escritura fomenta una enseñanza 

gramatical y heterodirigida, y desatiende el 

componente actitudinal (valores, opiniones, 

7 Enunciación, revista de la Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas, Colombia. Vol. 21, nº 1, 2016. 
https://revistas.udistrital.edu.co/index.php/enunc/article/view/104
52  
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sentimientos, motivación) de la educación lingüística. 

Con estos planteamientos, resulta muy difícil que un 

aprendiz pueda desarrollar actitudes positivas hacia 

la expresión escrita: que aprenda a usar la escritura 

espontánea y libremente para conseguir todo tipo de 

objetivos personales, académicos, sociales o 

profesionales.” 

 

De este modo se configuró y se aplica un marco 

conceptual y operativo  distorsionante y perjudicial para 

la literatura, la oralidad, la lectura y la escritura que 

excluye la libertad de elegir, subestima la interpretación 

personal, jibariza el pensamiento crítico, anula el 

sentido construído desde el juego, la diversión y el 

placer.  

 
 
Ganar libertad de lectura a la prescripción 
 
Viene sucediendo desde hace cuarenta años: cada vez 

que se planea una transformación metodológica de 

nuestro sistema educativo, se forma una procesión de 

gente que avanza arrastrando los pies o que da un paso 

adelante y dos para atrás.  
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La resistencia al cambio didáctico en lengua y 

literatura8 -más activa en Educación Secundaria, en 

ciertos ambientes universitarios y de la "alta cultura" y 

menos beligerante en Educación Infantil y Primaria- 

siempre se sitúa en el mismo lugar: seguir 

considerándolas desde el punto de vista erudito 

(gramaticalista, conceptual, filológico), y minusvalorar el 

sentido comunicativo (metafórico, emocional, 

significativo). Mejor dejarlo como fue, parecen pensar, a 

la manera de aquel personaje de Memorial del 

convento, de José Saramago: innovación, ¡qué 

interesante!, pero más valdrá estudiarla cuando ya sea 

ciencia.  

A uno ya no le extraña que sostengan sus 

mentalidades recalcitrantes década tras década ufanos 

por haber hecho siempre lo mismo y porque, dicen, les 

ha ido de maravilla -a ellos, igual sí; no tanto a quienes 

los hayan padecido-: impermeables y ajenos a cuantas 

transformaciones del entorno profesional y del 

conocimiento, generacionales, sociales o tecnológicas 

hayan sobrevenido, firman artículos y suscriben 

8 Cuatro barreras para la educación literaria. Revista Peonza,  n° 
102, octubre 2012. 
https://www.cervantesvirtual.com/obra/num-102-octubre-2012/  
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informes devastadores sobre la actualidad9. Un "sesgo 

del superviviente" que se retroalimenta en interacción 

con convenciones de clase y tácticas de pertenencia 

-"sesgo de confirmación"-. Aunque debiera bastar con 

detenerse a contemplar el mundo para comprender que, 

con la mera reproducción del conocimiento adquirido, 

no habría esperanza de vida hasta los 85 años, ni 

escáneres en los hospitales o inmunoterapia para el 

tratamiento del cáncer, ni libertad de conciencia o 

posibilidad de elegir entre modalidades de familia, ni 

smartphones ni AVEs. Y que la educación básica de los 

70s y anteriores no nos sirve para interpretar la 

complejidad de la vida contemporánea, ni para resolver 

la catástrofe climática, eliminar la desigualdad, desterrar 

la violencia. Detenerse y contemplar, no mirar 

parapetado tras las gafas del "paraíso perdido", una 

época mítica en la cual todo fue mejor aunque en 

realidad nunca haya existido o fuera menos diversa que 

la actual, más sometida a la suerte del origen o a la 

emulación de las jerarquías. Cuando no basta con eso, 

para algo tendrían que valer los cursos y seminarios de 

formación continua, los grupos de acompañamiento, el 

9 Ejemplo: “La enseñanza de la lengua y literatura en España”.RAE, 
noviembre de 20323 
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asesoramiento especializado o la supervisión de 

equipos. Recursos no faltan aunque, si no se quiere, no 

se quiere y de la "pedagogía intuitiva" (enseñar cómo 

aprendieron) no les moverán ni argumentos didácticos 

ni buenas prácticas de otros, ni planes de mejora, 

evaluaciones externas o cambios normativos. Cerrar la 

puerta del aula desde dentro cuesta menos que abrir la 

de la mente hacia fuera.  

Las resistencias ya se manifestaron en 1981/82, 

cuando los Programas Renovados organizaron los ocho 

cursos de la educación básica en tres Ciclos y las áreas 

en Bloques Temáticos, y propusieron un tratamiento 

metodológico del conocimiento basado en la actividad y 

la experimentación: "Gramática y sintaxis nunca han de 

llegar a convertirse en una serie de contenidos teóricos 

desgajados de la realidad". Lo mismo en 1990/91, 

cuando las orientaciones metodológicas de la Ley 

Orgánica General del Sistema Educativo (LOGSE) 

propusieron una enseñanza-aprendizaje para la 

comprensión y más inclusiva: "Los textos escritos, sobre 

todo los literarios, ofrecen especiales posibilidades de 

goce y disfrute, tanto en su lectura y comprensión, 

24 



 

como en su producción por parte de los alumnos, en un 

contexto de actividad significativa y creativa"10.  

Ahora atacan los currículos derivados de la Ley 

Orgánica de Educación (LOMLOE, 2022), en base a 

bulos y apreciaciones sin contrastar. La estrategia es 

malévola: si los currículos LOGSE se hubieran 

implementado íntegramente, es muy probable que no 

hubiesen sido necesarias posteriores iniciativas de 

reforma que tantas críticas reciben justo por parte de 

quienes las obstaculizan. A esta trampa del círculo 

vicioso -oponerse a los cambios para luego criticar el 

resultado al que ha conducido no haberlos aplicado- no 

es ajena, por ejemplo, la retórica en torno a una "falta 

de comprensión lectora" que, supuestamente, las 

pruebas PISA corroborarían… aunque PISA mida "la 

competencia en lectura" que *es la comprensión, el uso, 

la evaluación, la reflexión y el compromiso con los 

textos con el fin de lograr objetivos propios, desarrollar 

el conocimiento y el potencial personal y participar en la 

sociedad".11 Como escribió la profesora de Lengua y 

11 Ministerio de Educación, Formación Profesional y Deportes.. Marcos 
conceptuales  PISA 2018: 
https://www.educacionfpydeportes.gob.es/inee/evaluaciones-internacionales/
pisa/pisa-2018/pisa-2018-marcos.html  

10 BOE https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-1991-16422  
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Literatura Guadalupe Jover12, esa evaluación 

internacional mide algo que no se enseña en España. 

En ese entorno, donde la práctica de la 

prescripción de lecturas no pretendía crear lectores/as 

autónomos sino obedientes y clientela fidelizada, se 

abrió una ventana de oportunidad a principios de los 

90s por la coincidencia de varios fenómenos: el inicio de 

la implementación de la LOGSE, la apertura del campo 

profesional de la gestión cultural o la constitución de la 

Red Internacional de Ciudades Educadoras, Así pude 

participar en el diseño y organización de proyectos 

públicos de animación a la lectura y, más tarde, dirigir 

programas educativos municipales de animación a la 

lectura donde sumar mi dedicación a la de pedagogos, 

asesoras de formación, maestras/os, equipos directivos 

de colegios, gestores culturales… que sí trabajaban 

para la transformación educativa, haciendo lo contrario 

al fatum -"Lee lo que otros te mandan leer sin haberlo 

leído y cumplimenta después los cuadernillos de 

ejercicios"-, invitando a educadores (profesionales, 

12 ¿Lo que PISA evalúa se enseña en nuestro sistema educativo? 
Una reflexión en torno a la lectura, El País, 15/12/2023. 
https://elpais.com/educacion/2023-12-15/lo-que-pisa-evalua-se-en
sena-en-nuestro-sistema-educativo-una-reflexion-en-torno-a-la-lect
ura.html  
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familiares) a conocer, valorar y elegir literatura para 

proponerla en la escuela y en casa. La publicación de 

recomendaciones de lectura en medios de 

comunicación, la organización de charlas informativas 

en asociaciones de padres y madres y bibliotecas 

públicas, la programación de actividades de narración 

oral y lecturas en voz alta o la formación continua en 

Centros de Profesores/as fueron rutas del camino, se 

activaron diálogos que tuvieron su impacto, ya está 

contado13. Al cabo de los años siento algo parecido a lo 

que sucede cuando las gotas de lluvia caen sobre el 

mar en días de tormenta: forman burbujas entre las olas 

pero enseguida desaparecen al fundirse unas con otras. 

Una visión de fugacidad que sé es parte del paso de mi 

tiempo. Sin embargo, disfruté las zambullidas en la 

playa solitaria desalojada por los turistas que huían de 

la borrasca; aquellas sensaciones de alegría y plenitud 

no quiero dejar de asociarlas a lo que fue este nuevo 

lanzarse al agua para recordar que sí, que valió la pena.  

Cursos y talleres tomaron la forma de clubs de 

lectores en los que configuramos colaborativamente 

13 Antonio Ventura, responsable de la colección La sombra de la 
palabra, me dio la oportunidad de contar esta historia en La lectura, 
¿afición o hábito? (Anaya, 2003). 
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sentido de lo leído y de lo escuchado: los clubs de 

lectura se convierten en clubs de lectoras/es cuando 

sus integrantes hablan de sí al compartir 

interpretaciones del significado de los textos, expresan 

sus experiencias y vivencias personales, nombran su 

memoria, emociones, dudas, deseos, carencias… a 

través de un diálogo convivencial14. Este modelo de 

construcción de sentido es replicable en las aulas: 

Paulo Freire teorizó y dio ejemplo abundante de la 

dimensión dialógica de los procesos de 

enseñanza-aprendizaje Se trata de crear el ambiente de 

interacción y reconocimiento de la alteridad que todo 

educador puede activar en el cuarto de estar y en el 

aula y que configura educaciones literarias cuando la 

comunicación mediada por textos se convierte en su 

objeto.  

 

Un propósito de ciudadanía 
 

La mediación y la experiencia dialógica no reducen la 

cantidad de lecturas, al contrario, las incrementan -a 

14 Clubs de lectores: la palabra compartida, Cuadernos de 
Pedagogía nº 388, 2009. 
https://craaltaribagorza.catedu.es/wp-content/uploads/2011/04/Cu
adernos_de_Pedagogia_marzo_2009.pdf  
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través del préstamo bibliotecario, de lotes de ejemplares 

para clubs de lectores, de maletas viajeras…-, pero por 

recomendación y selección aplicando criterios de 

calidad literaria y adecuación a los intereses de los 

lectores. Y generan competencia comunicativa: 

aprender juntos -con los otros y de los otros- esa 

educación literaria resultante de la integración de 

vivencias y experiencias en situaciones de interacción 

textual oral, icónica o escrita: lecturas y cuentos en voz 

alta, juegos en torno a los relatos, dramatizaciones, 

recreaciones, diálogos, tertulia, book trailers, podcasts 

de recomendación… Una competencia que cada quien  

activará para escuchar, expresar y conversar, interpretar 

y otorgar sentido, disfrutar los textos -narrados de viva 

voz, impresos e ilustrados- y compartirlos.  

Sin capacidad para interpretar y dar sentido a los 

textos, quedamos inermes ante los lenguajes de la 

persuasión mercantil y partidista. Sin competencia 

comunicativa, devenimos carne de cañón para los bulos 

y la manipulación. Sin educación literaria, perdemos la 

posibilidad de acceder a hermosas creaciones de 

culturas y artistas que iluminan la evolución humana. 

Por eso, mediación y experiencia dialógica conforman 
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un propósito de ciudadanía15. Un propósito de 

naturaleza política, no me refiero a una táctica 

coyuntural sino a la intención de deliberar y al 

compromiso de intervenir en la gestión de bienes 

inmateriales que deben ser comunes: ¡demos la 

bienvenida a elegir lecturas y relatos escuchados, al 

derecho a comunicarnos con hondura y autenticidad!  

Reapropiarse, en fin, de lo que no han de hurtar la 

codicia del mercado ni el elitismo académico que van de 

la mano: la autonomía personal, el deseo de belleza, la 

esperanza de emancipación. Cercanos, emocionales. 

En esto consiste auténticamente la libertad.  

 

 

 
 
 
 
 
 

15Libro Abierto, revista de las Bibliotecas Escolares de Andalucía, 
2013: 
https://www.juntadeandalucia.es/educacion/portals/web/libro-abier
to/detalles/-/contenidos/detalle/de-las-barreras-a-las-oportunidade
s-una-educacion-literaria-para-la-libertad-de-los-lectores-1- 
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La lectura y la escritura como juego 
Seve Calleja 

 

 

"Se escribe para jugar, ¿por qué no?, 

la palabra es un juguete,  

el más serio, el más fatuo, el más caritativo  

de los juguetes de adulto" 

 

Gesualdo Bufalino, escritor y profesor siciliano 

 

 

Las palabras no son de nadie, son de quien las sabe 

usar. Quienes aún somos aprendices tenemos que 

saber buscar en los maestros del lenguaje, que son los 

grandes escritores, el mejor modo de usarlas, es decir, 

el modelo. Y así aprender a jugar con ellas. Y 

domesticarlas. Hay unos que lo aprenden en las clases 

de lenguaje o en los cursos o talleres de escritura y 

otros, por su cuenta, de un modo autodidacta, fijándose 

en aquellos autores favoritos que un día eligieron como 

sus maestros. Pero unos y otros lo hacen leyendo y 

escribiendo, que son los dos únicos modos de acceder 
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al lenguaje literario para expresar vivencias, sueños o 

sentimientos. 

Una forma de expresar nuestros sentimientos 

puede ser leyéndolos, esto es, reconociéndolos en la 

obra de un escritor. La otra, tratando de expresar lo 

leído a nuestra manera, o sea, imitando lo que leemos, 

e incluso plagiándolo. El escritor Bernardo Atxaga 

(1989) en su obra Obabakoak explica que lo que él o 

cualquier escritor dice ya lo había dicho alguien antes 

que él. "Los escritores no creamos nada nuevo, todos 

escribimos las mismas historias (...), todas las historias 

buenas ya están escritas y si no están escritas, señal de 

que son malas". Y entonces, ¿para qué escribir nuevas 

historias?, nos preguntaremos. El propio autor vasco 

nos adelanta la respuesta: "porque a la gente se le 

olvidan y nos toca a los nuevos escritores 

recordárselas". 

Así que no tiene por qué ser la originalidad lo 

que busquemos cuando leemos o escribimos. Lo que 

nos interesa es aprender la manera con la que 

conseguir entender e interpretar los textos que leamos. 

Y quizás un día, más adelante, familiarizados con la 

lectura y la escritura, seamos capaces de transmitir 

nuestros propios anhelos utilizando un estilo personal.  
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En eso consisten el leer y el escribir: en analizar, 

interpretar, recrear, sobre todo en eso, en recrear  

conforme a unos modelos. Así, por ejemplo, si leemos 

en la obra de El conde Lucanor el relato titulado “Lo que 

aconteció a un raposo que se echó en la calle y se hizo 

el muerto” (exemplo XLIII), y luego leemos el Exiemplo 

de “La raposa que comía las gallinas de la aldea”, 

contado por el Arcipreste de Hita, y más tarde “La 

raposa mortecina”, que recoge Azorín, o “El funeral de 

la zorra”, de Gianni Rodari, descubriremos qué poco 

importante es la originalidad y cómo la literatura se 

alimenta de sí misma. El mismo Atxaga lo expresa 

espléndidamente cuando dice: "Cualquier escritor 

puede así crearse su propia tradición. Puede leer Las 

mil y una noches un día, y al día siguiente puede leer 

Moby Dick o La Metamorfosis de Kafka... y esas obras, 

el espíritu que ellas transmiten, pasarán 

inmediatamente a su vida y a su trabajo como escritor". 

Explícito o no, éste podría ser el mensaje que 

muchos de los profesores  y profesoras que enseñamos 

lengua y literatura en las aulas de Secundaria tratamos 

de inculcar a los alumnos. Y nuestros manuales de 

texto, apuntes, monografías y obras literarias utilizados 

con nuestros chicos y chicas no son más que refuerzos 
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y apoyos documentales de los que nos servimos para 

delimitar unos contenidos y objetivos didácticos 

generalmente preestablecidos e impuestos. Pero son 

las estrategias -los procedimientos didácticos, por 

decirlo con cierto protocolo académico- lo que nos 

interesa conocer y poder aplicar.  

Una de las estrategias didácticas más utilizadas 

en las clases de lengua y literatura suele consistir en la 

reescritura, con actitud lúdica, de textos conocidos, algo 

que, como método de aprendizaje, no difiere de los 

empleados en la adquisición de técnicas pictóricas o 

musicales. El aprendiz, en una actitud casi siempre 

mimética, interpreta, reproduce, copia obras maestras, 

como una manera de ejercitarse en el uso de los 

recursos expresivos y de mostrar su implicación con el 

modelo, con lo leído en este caso. Y esa creatividad 

individual o colectiva resulta eficaz como acercamiento 

al hecho literario, desde el momento en que el aprendiz 

se hace cómplice con la obra que reescribe, modifica o 

amplía. Y aprende, además, de qué modo la mímesis 

ha venido siendo un método creativo en manos de 

aquellos autores que han creado sus obras copiando 

ideas, palabras, estructuras de otros.  
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Esta técnica de la imitación, que hoy asoma en 

la mayoría de los manuales escolares invitando a los 

alumnos a leer e interpretar fragmentos de la literatura 

clásica, añadiéndoles escenas imaginarias unas veces, 

cambiando su modalidad textual o interpolando nuevos 

elementos narrativos otras..., tiene en algunos maestros 

de la creatividad escolar a sus más conocidos 

representantes. Profesores a pie de aula como el 

italiano Gianni Rodari, la vallisoletana Esperanza 

Ortega o el  navarro Víctor Moreno, por mencionar 

algunos,  han desplegado entre sus alumnos, y luego 

en sugestivos ensayos didácticos, una batería de 

sugerencias, propuestas, recetas... que otros muchos 

educadores emulan y adaptan a su propia tarea de 

enseñar la lengua y la literatura, y que no son, 

seguramente, sino una suerte de incitación al plagio,  la 

paráfrasis, la glosa, la imitación, la intertextualidad, la 

trasducción literaria..., una  invitación, en definitiva,  a la 

creación escrita. 

La celebrada Gramática de la fantasía de Rodari 

(1973) es seguramente uno de los paradigmas de esa 

metodología lúdica, hoy esparcida en talleres literarios 

fuera y dentro de los centros escolares, y tras el que 

han ido surgiendo obras más recientes como El baúl 
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volador, de Esperanza Ortega (1986) El deseo de leer y  

El deseo de escribir, ambos de Víctor Moreno (1985 y 

1994), Los talleres literarios, de Francisco Rincón 

(1984), Cómo se aprende a escribir, de Daniel Cassany 

(1989),  Cómo se escribe, de M.T. Serafini (1994), De la 

lectura al texto, de J. Calero Heras (1995), Llegir per a 

créixer, de Joan Carles Girbés (2002), o Todo está en 

los cuentos (1992) y Conjugar el verbo leer (2012) 

compendios estos dos últimos de propuestas de lectura 

y escritura espigadas por el autor de estas líneas,  entre 

otras muchas y dispersas monografías. 

De mimbres como esos entretejidos en aulas y 

talleres surgirán luego en los futuros escritores algunas 

de las tendencias que la literatura juvenil nos brinda. 

Una literatura que, al otro lado de las sagas distópicas y 

las fantasías ultraterrenas y las intrigas tejidas a través 

de las redes sociales, aflora a modo de cartas y diarios 

íntimos. Y así, vemos que, todavía hoy  permanece, o 

revive, una literatura que, desde el Diario de Ana Frank 

(Plaza &Janés) y luego su réplica bosnia del Diario de 

Slata (Alfaguara), se acerca a la intimidad adolescente 

que Salinger implantó con El guardián entre el centeno 

(Alianza), acercando al lector adolescente un ambiente 

escolar y familiar reconocible que algunos 
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encontrábamos en Diario de un muchacho de Preu 

(Mensajero), Diario de Daniel y de Ana María (Herder), 

y hoy reaparece en Diario de una chica del montón y 

Diario de un pardillo (Destino), la larga serie de Greg o, 

por no alargar el repertorio, la reciente obra de Ana 

Pessoa Mary John (Elastic), obra a la que  la CEGAL ha 

premiado recientemente como mejor libro juvenil.  Una 

literatura, en fin, en la que contrastan la abundancia de 

la oferta editorial y la restringida prescripción escolar 

que sólo contumaces lectores y lectoras adiestrados se 

saltan a la brava en su recreo. 

 

 
Breve manifiesto personal 
 
Decía una vez un escritor y profesor de instituto 

siciliano, que la palabra es un juguete y que se escribe 

para jugar. Y estoy tan de acuerdo que, cuando escribo 

o cuando leo un libro en clase con mis alumnos y 

alumnas, juego con ellos, sí, jugamos juntos a descubrir 

lugares más o menos remotos o exóticos, personajes, 

situaciones a veces insospechados. Pues realmente el 

leer y el escribir, que son dos formas de jugar muy 

parecidas, nos permiten encontrarnos con otros, 
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con-sentir sensaciones, com-partir vivencias o ideas, 

con-jugar palabras. Y, aunque nos parezcan actos 

solitarios, enseguida advertimos que con es la 

preposición -o el prefijo- del leer y el escribir, esos dos 

verbos que ayudan a encontrarse a escritores y lectores 

de aquí o de allí, de lejos o de antaño. Y es que toda 

historia hecha libro es un lugar de encuentro elegido por 

un grupo de amigos y amigas que decide vivir y 

compartir una aventura. 
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Considerar la literatura y los libros 
 como algo con futuro 

Piluka Labayen  
 
 
 
Cambiar el paradigma en la enseñanza de la 
literatura  
 

Prefiero construir mi aportación a este proyecto desde 

la experiencia personal y desde las vivencias más 

unidas a lo vital y a la práctica cotidiana. No esperéis al 

leer estas líneas encontrar reflexiones de tipo teórico y 

académico, no es el objetivo de estas notas para un 

diálogo. Voy a tomar un camino cronológico para 

compartir mis aprendizajes y hallazgos sobre la 

educación literaria a lo largo de mis más de treinta años 

de profesión. 

Durante la década de los 90 y a raíz de la 

extensión de la Educación Obligatoria hasta los 16 

años,  tuvo lugar una profunda reflexión sobre los 

curriculums y las didácticas de todas las áreas. En la 

didáctica de la lengua y literatura el cambio fue 

especialmente profundo. El nuevo enfoque 
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comunicativo de la asignatura  hizo que se produjera 

algo más que un cambio en la metodología, tuvo lugar  

un cambio de paradigma radical, porque lo que cambió 

fue el objeto de enseñanza, la gramática y la historia de 

la literatura dejaron de ser el eje vertebrador.  Las 

famosas entonces “cajas rojas” son un buen referente 

de los cambios que tuvieron lugar en aquel momento.. 

Tuve el privilegio de participar activamente en 

los Movimientos de Renovación Pedagógica de esos 

años, como Asesora de Formación del Centro de 

Profesores de Pamplona. En el área de lengua se 

abandonaron los aprendizajes basados únicamente en 

la enseñanza de la gramática y en el área de  la 

literatura se abandonó la visión de la asignatura como  

un aprendizaje memorístico e historicista, Se acabaron 

los listados de obras y autores. Finalizaron las listas de 

características de cada uno de los movimientos 

literarios. Se propusieron otros enfoques y otras 

metodologías. 

Mi convencimiento de la urgencia y necesidad 

de cambio tenía su raíz en mi experiencia personal. Fuí 

aficionada a los libros desde niña, pero lo que leía: 

Verne, Salgari, Enid Blyton, Asterix y Tintín…no parecía 

tener conexión con la literatura;  el gusto y placer  por la 
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lectura,parecían desconectados de la enseñanza.  Esta 

pasión por las historias hizo que sobreviviera a la visión 

historicista de la literatura mientras estudiaba en la 

universidad. Recuerdo el sentimiento de culpabilidad 

que tenía porque en vez de memorizar títulos y autores 

leía las obras y disfrutaba con ello, desaprovechando el 

tiempo que debía dedicar a la preparación de los 

exámenes. 

 

En el Centro de Profesorado, tuve la suerte de 

entrar en contacto con el grupo FIRA y en especial con 

Luis Arizaleta,  que con sus campañas de Animación a 

la lectura para escolares, revolucionaron los centros de 

enseñanza . De ellos aprendí a valorar la calidad de las 

obras de literatura infantil y juvenil, a no recomendar sin 

haber leído, a dedicar tiempo en las clases para 

disfrutar con los libros, a acompañar a las lectoras y 

lectores en el camino de la afición por la lectura,a la 

importancia de la mediación,  a dialogar sobre lo leído… 

En las actividades de formación del Centro de 

profesores comenzaron a aparecer, cursos y seminarios 

donde se profundizaba en estos aspectos. También 

organicé sesiones de trabajo con otros especialistas 

que impactaron mucho al profesorado. Recuerdo 
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especialmente a Felipe Zayas, que introdujo un cambio 

radical de la enseñanza de la literatura en sus unidades 

didácticas. Por ejemplo:  a partir de la figura del héroe 

medieval se proponía un acercamiento a “El poema del 

mío Cid” relacionándolo con los héroes actuales.    

De Joaquim Dolz y sus secuencias didácticas 

aprendimos que lectura y escritura están especialmente 

relacionadas, que para comprender y valorar los 

recursos literarios de una obra, la mejor manera es leer 

modelos, analizarlos y utilizarlos  en una nueva 

creación. Recuerdo especialmente el proyecto de 

innovación pedagógica que realizamos en varios 

centros sobre una Unidad Didáctica que tenía como 

proyecto la escritura de una novela de aventuras.. 

 

 
Crear en la biblioteca escolar  
un espacio de refugio y diálogo 
 
Durante varios años fui la encargada de la biblioteca del 

Instituto de Zizur Mayor (Navarra). Más de 1000 

alumnos y alumnas y más de 100 profesores y 

profesoras. La biblioteca únicamente abría al público 

media hora durante el  recreo. Se realizaban préstamos, 
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un día a la semana se hacía un club de lectura exprés 

entre alumnado de diferentes cursos.Pero lo que  me 

gustaría destacar es la labor de acompañamiento que 

se hacía para el alumnado. La biblioteca se convirtió en 

un lugar de refugio supervisado por una persona adulta. 

El alumnado con problemas de relación, con intereses 

diferentes, con adolescencias duras venía en la hora del 

recreo a ese espacio confortable y de tranquilidad. Allí 

se hablaba de libros, se dialogaba sobre “la vida”, se 

reconocían entre iguales. Recuerdo en especial a un 

alumno con el síndrome de Asperger y su cubo de 

Rubik, o la historia de amor entre una gótica y un poeta, 

o el alumno marroquí que llegó a mitad de curso y abría 

los libros al revés. Asociar el mundo de la literatura y los 

libros a espacios confortables mental y físicamente es 

una enseñanza y una experiencia que, estoy segura, les 

acompañará siempre.  

En el curso 2012 propusimos la creación de un 

Club de Lectura para el profesorado. La idea surgió 

porque al ser un instituto tan grande, la comunicación 

entre los distintos Departamentos era muy fría y escasa. 

La originalidad fue hacerlo desde el Plan de 

Convivencia del Centro. Se trataba de facilitar un lugar 

de encuentro, de diálogo, de reflexión y de disfrute. Por 
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el club han pasado más de 100 personas durante más 

de 10 años. Más de 50 libros leídos y un blog a modo 

de diario de sesiones.16 De nuevo la literatura y los 

libros como vehículo de interacción social, como lugar 

de encuentro y de diálogo sobre el mundo. 

 

 

Considerar la literatura como instrumento  
de cambio social 
 

Durante un año formé parte del equipo de Asesores por 

la Igualdad en la Comunidad de Navarra. Entre otras 

acciones, y por su relación con la lectura quiero 

destacar dos proyectos: El club de lectura para la 

igualdad entre hombres y mujeres y las maletas 

coeducativas. 

El club de lectura por la igualdad surgió al 

considerar que en los clubes de lectura, siempre que se 

hagan basados en el diálogo entre participantes y 

faciliten la comunicación de vivencias personales, son 

un instrumento ideal para acercarse a temas desde otro 

16 https://clubdelecturaieszizurbhi.wordpress.com/ 
 

 

44 

https://clubdelecturaieszizurbhi.wordpress.com/


 

punto de vista alejado de la mera reflexión de tipo 

intelectual. 

Los cambios propuestos para introducir una 

enseñanza en la igualdad en la educación, son de tal 

calado que merece la pena hacerlo desde muchos 

puntos de vista. Y la literatura nos proporciona una vía 

de gran calado para compartir ideas, experiencias y 

sentimientos. El diseño del curso se basaba en la 

lectura y posterior diálogo sobre cuatro obras de 

autoras: Rosa Montero en narrativa, Simone de 

Beauvoir, género epistolar, Marjene Satrapi en novela 

gráfica y Silvia Plath en poesía. Los temas que 

introducían cada uno de los libros eran: mujer y ciencia, 

los mitos de amor romántico, el cuerpo de la mujer y el 

poder político, la maternidad. 

Las sesiones se desarrollaban bajo el esquema 

de reflexión / acción, así que como colofón a cada una 

de las cuatro sesiones se proponía un acercamiento 

para poder llevar los contenidos sobre los que se había 

reflexionado y hablado al aula.  

 

Clubes de lectura, reflexión sobre temas de 

igualdad, diálogo sobre experiencias propias, 

conocimiento de autoras, propuestas didácticas, cambio 
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social… Una lista de ingredientes original pero que 

funcionó a la perfección.   

La creación de una serie de maletas 

coeducativas viajeras   surgió  de la idea de acercar la 

literatura infantil y juvenil de calidad a los centros 

educativos. Seleccionar libros por su contenido y por su 

calidad, acercarlo a los y las lectoras, promover el 

cambio social a través de la lectura… Esos eran los 

retos del proyecto. 

 
 
Considerar la literatura y los libros  
como algo con futuro 
 
La presencia de las pantallas es apabullante en nuestro 

mundo, el tiempo que pasamos al día pegados a los 

teléfonos móviles raya lo inverosímil, el poder de la 

imagen, de las series, de las redes parece no tener fin. 

Hay gente que considera los libros ya como 

objetos de anticuario, que considera que la juventud es 

totalmente ajena al mundo del libro y la literatura. 

Entonces, ¿cómo explicar la existencia de 600 

adolescentes de 15 institutos de nuestra Comunidad 

que forman parte de 10 clubes de lectura, fuera de 
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horario escolar?El programa está llevado por el 

Departamento de Educación y por el Servicio de 

Bibliotecas. Lleva el metafórico nombre de Epicentros 

de Lectura. Se han elegido 3 libros, al final de curso se 

elegirá el libro que más ha gustado y como colofón 

habrá una gala para conceder el premio..  

Es muy gratificante ver la aventura que supone a 

los jóvenes de los institutos participar en una actividad 

con personas de otros institutos y en la biblioteca del 

barrio. Aprenden a dialogar, a compartir sus gustos 

lectores, a expresar sus ideas, a conocer otras vidas y 

otros lugares… toda una lección y un disfrute de las 

esencias de una educación literaria de calidad.  

Los juicios negativos sobre la juventud 

predominan, ya va siendo hora de difundir los aspectos 

positivos de la generación en la que está depositado el 

futuro. 

En la vieja disputa entre Apocalípticos e 

Integrados que presentaba Umberto Eco, me apunto a 

la visión optimista sobre el futuro de los libros y la 

literatura en convivencia con  los nuevos soportes.  

Hoy más que nunca urge considerar la literatura 

y el conocimiento como herramientas para propiciar un 

cambio social, además.  
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Porque me ayuda a vivir 
(A propósito de la educación literaria) 

Juan Mata 
 

Si fuésemos capaces de distanciarnos de nuestras 

usuales prácticas académicas y nos preguntásemos 

sobre el significado de lo que hacemos, si fuésemos lo 

suficientemente decididos como para poner en cuestión 

todos nuestros tópicos discursivos y todas nuestras 

justificaciones, tal vez lográramos comprender el 

sentido que la educación literaria puede tener en 

nuestro tiempo, tan prometedor y tan incierto a la vez.  

Deberíamos pensar antes de nada si nos sirven 

todavía los argumentos en su favor aducidos hace 100 

o 150 años, por ejemplo, si sigue teniendo sentido 

considerar la literatura como un instrumento de 

formación de una conciencia nacional o como un medio 

para desarrollar el buen gusto personal o como un 

modelo retórico para la elocuencia y el bien escribir. 

Leídos ahora, muchos argumentos del pasado a favor 

de la formación literaria nos parecen obsoletos, incluso 

absurdos. Y nos confirman que cada época responde a 

su manera a la pregunta de qué hacer con una de las 

creaciones más imponentes que la humanidad ha 
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ideado para transmitir su experiencia y explorar las 

complejidades del mundo y los seres humanos. 

Si bien muchas de las razones esgrimidas siglos 

atrás resultan hoy irrelevantes, aunque se siga 

recurriendo a ellas, otras muchas se han mantenido 

vivas a lo largo del tiempo y su defensa nos mantiene 

unidos sutilmente a quienes antes de nosotros 

reflexionaron sobre el mismo asunto.  

Remontémonos a Séneca, por ejemplo. 

Podemos imaginarlo en los últimos años de su vida, 

retirado de las intrigas y las amenazas de la corte de 

Nerón, meditando sobre su vida pasada e 

intercambiando cartas con Lucilio, un amigo y 

confidente que por entonces era procurador en Sicilia. 

Una de esas cartas, la 106, la culmina con la siguiente 

reflexión:  

 
“La sabiduría es cosa más accesible, mejor aún, más 

sencilla: basta con poca erudición para una mente 

sana, pero nosotros, como en las demás cosas, 

también en la filosofía nos dispersamos inútilmente. 

Igual que en todas las cosas, también en punto a 
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erudición nos vemos aquejados de intemperancia: 

aprendemos no para la vida, sino para la escuela.”17 

 

Varios siglos después, también en Italia, 

Francesco Petrarca escribe su obra Remedios contra la 

buena y la mala suerte, un conjunto de diálogos entre 

diversos entes alegóricos, el Gozo y la Razón 

principalmente, sobre cuestiones filosóficas y morales. 

En el capítulo XLIV podemos atisbar lo que Petrarca 

consideraba primordial en la educación literaria.  

 
“Gozo. Escribo libros. 

Razón. Mejor harías en leerlos, y mucho mejor sería 

si convirtieses lo leído en una buena norma de vida. 

El conocimiento de las letras solo es útil si se pone en 

práctica y se confirma con obras, no con palabras. De 

otro modo, muchas veces se confirma, como está 

escrito, que el conocimiento hincha de vanidad. 

Entender con claridad y prontitud muchas e 

importantes cosas, recordarlas con seguridad, 

contarlas de modo brillante, escribirlas con arte y 

declamarlas placenteramente, si todas estas cosas 

no tienen aplicación a la vida, ¿qué son sino 

17 Séneca (1994). Epístolas morales a Lucilio, II. Madrid, Gredos, p. 
290.  
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instrumentos de una vacua petulancia, qué son sino 

trabajo y ruido sin provecho?”18  

 

A principios del siglo XXI, Tzvetan Todorov, 

lingüista, filósofo e historiador, preocupado por la 

degradación de los estudios literarios que observa en 

Francia, si bien podría extenderse esa apreciación a 

otros países europeos, escribe un libro en su defensa, 

La literatura en peligro, en el que se lee lo siguiente: 

 
“Si hoy me pregunto por qué amo la literatura, la 

respuesta que de forma espontánea me viene a la 

cabeza es: porque me ayuda a vivir. Ya no le pido, 

como en la adolescencia, que me evite las heridas 

que podría sufrir en mis contactos con personas 

reales. Más que excluir las experiencias vividas, me 

permite descubrir mundos que se sitúan en 

continuidad con ellas y entenderlas mejor. Creo que 

no soy el único que la ve así. La literatura, más densa 

y más elocuente que la vida cotidiana, pero no 

radicalmente diferente, amplía nuestro universo, nos 

18 Petrarca (1999). Remedios contra la buena y la mala suerte. 
Barcelona: Península, p. 70-71. 
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invita a imaginar otras maneras de concebirlo y 

organizarlo.”19 

 

Leídos esos textos correlativamente, podríamos 

descubrir el hilo que une a esos tres pensadores a 

través del tiempo, qué idea común se ha propagado por 

Occidente a lo largo de veinte siglos: los tres reivindican 

los estudios literarios como un aprendizaje para la vida.  

Séneca resalta un error que todavía aqueja a 

nuestras escuelas actuales: la insistencia en 

aprendizajes que apenas sirven para la vida, que solo 

están pensados para progresar dentro de la propia 

institución escolar; Petrarca, destaca que la lectura y el 

estudio, es decir, los studia humanitatis, de nada sirven 

si no se traducen ‘in actum’, en acciones y en obras, y si 

no se encauzan ‘ad vitam’, es decir, si no proveen 

conocimientos para afrontar el curso de la existencia; 

Todorov, por su parte, no entiende la literatura si no es 

una ayuda para comprender y estar en la vida. 

Podríamos agregar a esos testimonios muchas otras 

reflexiones que han incidido en esa misma 

consideración: la lectura y la literatura nos abre la 

19 Tzvetan Todorov (2009). La literatura en peligro. Barcelona: 
Galaxia Gutenberg, p. 17. 
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posibilidad de comprender el mundo, de dar sentido a la 

existencia. 

La cualidad primordial de lo que pudiera 

denominarse lectura humanista sería entonces la de 

ampliar o anticipar lo que significa vivir. No podemos 

esperar a conocer la vida únicamente a través de la 

experiencia personal. Sería imposible saber cómo 

actuar en cada momento sin referencias a vidas ya 

vividas. Necesitamos de la experiencia de otros para 

aprender, no solo de los próximos sino de quienes están 

lejos de nosotros y nos son desconocidos. Sus relatos 

también nos ayudan. Más aún: nos sirven incluso las 

experiencias no verídicas, las supuestas e imaginadas. 

Las ficciones también nos permiten conocer y entender 

la vida. En ese proceso de aprendizaje la literatura hace 

una muy valiosa aportación. Y para ese fin tanto vale un 

álbum ilustrado como un libro de poemas, una obra de 

teatro o una novela de 500 páginas. 

Podría argüirse que no toda obra literaria posee 

esa cualidad inspiradora, que no basta con leer, incluso 

un gran texto literario, para sentirse alentado y 

orientado. Es cierto. No todos los textos literarios tienen 

la misma densidad, ni retratan la vida de los seres 

humanos con idéntica ambición, hondura y belleza. Los 
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hay que aun siendo interesantes y agradables de leer 

apenas dejan huella. Otros, en cambio, aun siendo más 

livianos o desmañados, aportan estímulos para la 

reflexión, afinan la mirada. Uno de los signos que 

podrían servir de guía para valorar un texto literario, 

aparte de la originalidad y la delicadeza de su escritura, 

sería la capacidad de despertar interés por la vida 

propia y la de los demás, de hacer pensar, de generar 

sentimientos de identificación y comprensión.   

Una de las justificaciones primordiales para la 

educación literaria sería entonces esta: enseñar a leer 

con el propósito de buscar en los textos orientaciones 

para la vida, de tener siempre presente que una de las 

misiones del lector o lectora es estar alerta, saber que 

hay palabras e imágenes destinadas específicamente a 

ellos, aunque quienes las escribieron nunca los hayan 

tenido presentes. Aprender a leer con ese propósito 

significa desarrollar la voluntad de descubrir qué hay en 

cada texto que les pertenece, que les habla de un modo 

íntimo y exclusivo.  

Y esa posibilidad de revelación es lo que 

hermana a la literatura con la filosofía, con la ética, una 

afinidad que sigue creando recelos tanto por parte de la 

filosofía como de la literatura, como si el hecho de 
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relacionarlas fuese una anomalía, un agravio. Ese 

vínculo no es una desconsideración hacia ninguna de 

esas dos expresiones de la palabra humana, sino que, 

como sostiene Martha C. Nussbaum, también el 

lenguaje literario puede contribuir a la búsqueda de la 

verdad y el conocimiento, que ha sido históricamente el 

fundamento de la filosofía.  

“Yo imagino, en cambio, un futuro en el que nuestro 

modo de hablar sobre la literatura vuelva a 

interesarse, cada vez más, por lo práctico: por las 

cuestiones éticas y sociales que hacen que la 

literatura sea sumamente importante en nuestras 

vidas. [...] En definitiva, un futuro en el que la teoría 

literaria (sin olvidar sus muchos otros desempeños) 

se alíe con la teoría ética para abordar la pregunta: 

¿Cómo se debería vivir?”.20  

 

Darle ese valor cognoscitivo a la literatura es 

una manera de ensalzarla. Hay muchos pensadores 

que incluso consideran que la filosofía podría 

entenderse como una rama de la literatura. Pueden ser 

20 Martha C. Nussbaun (2005). El conocimiento del amor. Ensayos 
sobre filosofía y literatura. Madrid: Antonio Machado Libros, p. 310.  
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reveladoras al respecto estas palabras de Javier Gomá 

Lanzón: 

 
“La filosofía de la ejemplaridad se declara 

abiertamente literaria y, yendo más lejos todavía, 

sostiene que la filosofía, la mejor parte de ella, no es 

otra cosa que literatura, por lo que haría bien en 

renunciar para siempre a la pretensión de soñarse 

científica, porque cada vez que ha intentado emular a 

la ciencia no sólo ha fracasado, sino que ha 

traicionado su auténtica naturaleza.”21  

 

Podría objetarse que esa concepción de la 

literatura es una manera de restringir sus valores, que 

su función no tiene por qué ser siempre la de servir de 

espejo o guía. Es cierto. La literatura puede ser 

entendida simplemente como un medio de distracción o 

esparcimiento. Es lo que sucede habitualmente. Aun 

así, es muy difícil que lectoras o lectores pasen por una 

novela o un poema sin que algo en esos textos les haga 

rememorar experiencias personales, reflexionar sobre 

21 Javier Gomá Lanzón (2023). La filosofía como género literario, en 
La Vanguardia, 21 de octubre de 2023. 
https://www.lavanguardia.com/cultura/culturas/20231021/9308632
/javier-goma.html  
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las confusiones del mundo, descubrir conceptos 

nuevos, revivir sueños o deseos, imaginar otras 

realidades, identificarse con algún personaje, activar 

emociones... Son operaciones inevitables. El cerebro 

humano tiene ese defecto: hace continuas asociaciones 

entre las informaciones que le proporcionan un texto y 

la memoria y la conciencia de la propia vida. Y esos 

entrelazamientos pueden tener la virtud de hacernos 

reflexionar sobre lo que somos, lo que sentimos, lo que 

hacemos. 

Supongamos, sin embargo, que no ocurre nada 

de eso y la lectura de un libro solo sirve para el más 

puro recreo, como dar un paseo en bicicleta o mirar una 

puesta de sol. En tal caso, ¿por qué habríamos de 

necesitar una formación específica, por qué habríamos 

de empeñarnos en defender con tanto ahínco las 

bondades de la lectura literaria? Bastaría con dejar los 

libros al alcance de la mano y que cada cual los utilizara 

a su arbitrio. Ningún niño necesita una educación lúdica 

para jugar. Simplemente juega cuando le apetece. Si la 

literatura solo fuese un pasatiempo, no habría por qué 

impulsar una especial educación literaria ni merecería la 

pena emplear tantas palabras y tanta energía en su 

defensa. Resulta incongruente, sobre todo en las aulas, 
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considerar la literatura como un mero artefacto de 

placer y entretenimiento y al mismo tiempo apremiar, 

cuando no obligar, a leerla.     

A propósito de niños y adolescentes es habitual 

otra objeción con respecto a la educación literaria: el 

riesgo de incurrir en el adoctrinamiento sectario o en el 

didactismo más ramplón con la excusa de hablar de la 

vida buena y el modo de lograrla. Es una advertencia 

oportuna. Abundan las propuestas que trivializan la 

literatura utilizándola como simple instrumento para 

lograr los fines más peregrinos. Esa concepción está 

detrás de muchas prácticas de la ‘educación en valores’ 

o la ‘educación emocional’, cuyos objetivos, además de 

imprecisos, suelen ser motivo de malentendidos e 

incongruencias. 

Si reconocemos que la literatura es un auxilio y 

una iluminación para la vida deberíamos ser 

consecuentes y admitir que la educación literaria no 

puede limitarse a memorizar autores, títulos, fechas o 

nomenclaturas. Eso es información literaria. Información 

que no estorba, desde luego, pero que no es primordial. 

Puede contribuir, nunca sustituir. No hace falta conocer 

a fondo la retórica y la terminología literaria para 
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disfrutar, entender y hacer propio un soneto o un 

cuento.  

Hay algunas cuestiones sobre la educación 

literaria que conviene finalmente tener en cuenta: las 

explicaciones sobre los libros, por espléndidas que 

sean, nunca podrán sustituir a la lectura personal de un 

texto, por defectuosa que sea. La más deseable 

educación literaria debería ante todo perseguir que 

cada lectora o lector aprendiese a leer por sí mismo, a 

entrar en los textos con la atención y las expectativas 

de quien pisa por primera vez las calles de una ciudad 

desconocida, pensando que ese paseo puede afectar a 

sus vidas. Y considero que esa forma deseosa de leer, 

que no anula las lecturas puramente recreativas, se 

aprende mejor en compañía de otros lectores, 

compartiendo reflexiones, mostrando los resultados de 

la propia lectura y escuchando los de los demás.  

Y de la misma manera que la enseñanza de la 

música debe procurar que se aprenda a escuchar, o a 

mirar en el caso de la enseñanza artística, o a pensar si 

nos referimos a la enseñanza filosófica, o a explorar e 

interpretar el mundo que habitamos si hablamos de la 

enseñanza científica, el objetivo de la enseñanza de la 

lectura literaria debería ser disponer a lectoras y 
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lectores para conocer, entender y considerar los actos, 

los sueños y los sentimientos de los seres humanos 

diseminados en los textos. En fin, a comprender y amar 

la vida.  

 

​  
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Animar a leer basura 
Juan Kruz Igerabide 

 
En las campañas de animación a la lectura, se suele 

hablar de buscar la calidad literaria de los textos que se 

recomiendan, pero en algún eslabón de la cadena se 

pierde la recomendación de la calidad, y la obsesión 

porque los niños y jóvenes lean hace que muchos 

recomienden una literatura que cada vez tienen menos 

que ver con la literatura. 

La primera desventaja de dicho proceder es 

ocupar neuronas, sustraer tiempo a lecturas 

provechosas y reconfortantes. 

En consecuencia, ¿es mejor no leer que leer 

basura? El debate está servido. Que lean lo que sea, 

pero que lean. Pero es un falso debate. Porque leer 

literatura no es leer basura, leer literatura no es un acto 

mecánico, leer literatura no es tragar contenidos que se 

asimilan más o menos. Leer literatura es un acto 

integral que implica cuerpo y psique, comprensión y 

emoción. Leer literatura es leer la vida, comprender lo 

que nos rodea. Leer literatura es escuchar una historia y 

sentir empatías y antipatías con los personajes, 

comprender el mensaje de manera analógica: la mente 
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infantil compara lo que ocurre en el cuento con lo que 

ocurre en la vida externa y en la interna. La mente 

infantil lee “como, igual que”: siente un miedo ante la 

oscuridad, ante la soledad, ante la amenaza del mundo, 

“igual que” el miedo que provoca el lobo devorador de 

los cuentos. La mente infantil lee mediante símbolos 

que son imágenes de la vida, que son “como, igual 

que”. El niño entiende el crecimiento personal y la 

autorrealización “igual que” la evolución de los tres 

cerditos, o la capacidad de desenvolverse en la 

sociedad (comenzando por la guardería-escuela) como 

los siete cabritillos en los que el menor, acompañado de 

su madre, rescata a sus hermanos, “igual que” dicho 

cabritillo completa los simbólicos aspectos de su 

personalidad para hacer frente al lobo de la sociedad 

(comenzando con la guardería-escuela, siguiendo con 

el parque, etc.)  que amenaza con comérselo. 

Leer, pues, es comenzar a escuchar cuentos 

tradicionales que a su vez “leen” la antropología del ser 

humano, sin estúpidas mutilaciones ideológicas 

provocadas por interpretaciones superficiales de 

quienes actúan de policías psíquicos. Leer es que te 

lean buenos libros. Leer es seguir una historia ilustrada 

sin palabras. 
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La lectura en voz alta es uno de los más 

preciados regalos de la infancia. La lectura personal 

silenciosa, lo sabemos por activa y por pasiva, nutre la 

psique emocional y la mente racional. Pero esa 

nutrición depende del contenido y el nivel artístico de la 

obra. La lectura debe sacudir al lector, proporcionarle 

fuertes emociones, ideas profundas. Debe herir su 

sensibilidad. ¿Qué tontería es esa de los sensitivity 

Readers, esa censura que mata el espíritu? Sacamos la 

locura fuera de los libros y nos volvemos locos 

nosotros. ¿Es que no nos damos cuenta? ¿Sacamos la 

maldad, el crimen, el engaño de los libros, y la tenemos 

ante nuestras narices en forma de guerras, palizas, 

asesinatos machistas y de otros tipos? ¿Es que no nos 

damos cuenta? Condenamos libros de un nivel artístico 

corroborado por décadas o centurias de lectura y 

análisis crítico, para sustituirlos por basura perfumada. 

Todo el tiempo que los niños pasen ante una 

pantalla con cuatro letras, ante un álbum de colorines 

de mal gusto y contenido simplón, es tiempo sustraído a 

una infancia rica en experiencias estéticas. ¿Acaso no 

vamos a llevar a los niños al Prado porque los cuadros 

están repletos de contenidos políticamente incorrectos? 

A esta marcha no vamos a salvar ni a Mozart, porque, 
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por ejemplo, los contenidos de su Flauta mágica 

podrían herir la sensibilidad de la sobreprotegida 

infancia pero abandonada en una desorientación 

psíquica sin precedentes en la historia. Estamos 

alimentando enfermedades psíquicas de todo tipo, 

precisamente por no nutrir emocionalmente y fortalecer 

la psique infantil, primeramente a través del respeto y 

del amor, es evidente, y luego a través del contacto con 

la naturaleza y el arte en todas sus vertientes. 

 

Animar a leer literatura no es animar a leer 

basura. Claro que no. 
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Ni sí ni no, ni blanco ni negro.  

O la necesidad de atender a los matices 

Ana G. Lartitegui  

 
Cuando fui invitada a participar en este foro por «la 

educación literaria que necesitamos» pensé que debía 

comenzar matizando algunas cosas. La primera, que la 

defensa que leerán aquí no es referida a la literatura de 

mercado, esa que se produce —con mayor o menor 

fortuna— por su rentabilidad comercial, sino a esa otra 

literatura que ha de cumplir algunas condiciones ajenas 

a los rankings de ventas y la mercadotecnia. Me 

parecería absurdo que se piense que el acto de leer es, 

en sí mismo, meritorio de una defensa como la que a 

continuación se hará. Por tanto, ruego que los editores, 

libreros y mediadores en general interesados en otros 

fines que no sean los de visibilizar esta otra literatura (la 

que resulta más difícil de introducir) se abstengan de 

apropiarse de los argumentos que aquí se aportan. Es 

decir, esto no es una defensa de la industria del libro.  

En segundo lugar quisiera apuntar que leer por 

leer no es más que un automatismo y una quimera 

porque nadie lee por leer. Al contrario, el esfuerzo de la 
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lectura requiere siempre de una motivación. Por 

supuesto, consciente o inconscientemente, cada uno 

tendrá sus motivos que serán los que sean (todos 

válidos). Pero lo malo, desde el punto de vista de «la 

educación literaria que necesitamos», sería que esta 

motivación no fuera cambiando con el tiempo. Por tanto, 

el objetivo de todo educador, además de apoyar 

incondicionalmente la apetencia lectora de sus pupilos, 

debería ser ampliar el horizonte lector para que los 

lectores «crezcan» y maduren su competencia estética 

y sus criterios. Es decir, tampoco la reivindicación de la 

lectura a ultranza es el objetivo de estas líneas.  

Introduzco todavía una tercera cuestión, para mi 

fundamental. Tal y como la define Perry Nodelman en 

su ensayo El adulto escondido22, la literatura infantil es 

un género marcado por el hecho de que la producimos 

los adultos en la suposición de que los niños y niñas 

necesitan leer libros, pero no cualquier tipo de libros. 

Entonces, puesto que ellos no pueden hacerlos ni 

editarlos por sí mismos, los adultos asumimos la tarea 

de crear estos textos proyectando en ellos nuestras 

ideas acerca de lo que la infancia es y necesita. Esto 

22 Nodelman, Perry (2020), El adulto escondido. Definiendo la 
literatura infantil, Zaragoza, Pantalia Publicaciones. 
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implica que por definición la literatura infantil es una 

literatura proteccionista y en esencia didáctica. Es del 

todo lógico, pues, que los editores se impliquen a fondo 

en posicionar sus libros como herramientas para educar 

porque efectivamente lo son. El problema viene cuando 

se decide que en este binomio que forman 

entretenimiento y enseñanza, o literatura y pedagogía, 

se simplifique el aporte de la literatura cargando el peso 

en la doctrina. Como decía Carmen Bravo Villasante, 

entonces termina «sufriendo la literatura, como una 

pobre y bella Cenicienta, la dura persecución de su 

pedagógica y envidiosa madrastra»23. O sea, me 

abstengo de proclamar las virtudes pedagógicas de los 

libros porque lo que aquí se pretende es la defensa del 

valor intrínseco de la literatura. 

Verdaderamente la literatura —como el arte en 

general— precisa, más que nunca, una defensa. En 

primer lugar porque parecemos no tener muy claro 

dónde hay literatura y dónde no la hay. Pero es que no 

parece saberse que la necesitemos y menos aún para 

qué sirve. De hecho nuestra cultura sufre de forma 

general una simplificación del lenguaje y las ideas un 

23 Bravo Villasante, Carmen (1963), Historia de la literatura infantil 
española, Madrid, Doncel, p.10. 
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tanto peligrosa para las democracias. La literatura 

infantil la sufre especialmente desde hace décadas, 

debido a directrices comerciales que proceden de dos 

premisas falsas. Por un lado, se piensa que las mentes 

infantiles no captan la complejidad. Por otro, y en 

consecuencia, se considera que la merma de la 

literatura favorece la transmisión de la enseñanza, 

verdadero objetivo, al parecer, de la transacción. Esto 

sucede mientras como sociedad nos sumergimos en lo 

que Lipovetsky denomina un «capitalismo 

transestético» descrito como «una relativa 

desdiferenciación de las esferas económicas y 

estéticas» donde «la industria y el estilo, la moda y el 

arte, el pasatiempo y la cultura, lo comercial y lo 

creativo, la cultura de masas y la alta cultura […] se 

hibridan, se mezclan, se cortocircuitan, se 

interpenetran»24. En este universo estético proliferante 

hemos de abrirnos camino para encontrarnos con la 

literatura de nuestro tiempo, esa mezcla que funde 

24 Lipovetsky, Gilles; Serroy, Jean (2014), La estetización del 
mundo. Vivir en la época del capitalismo estético, Introducción, 
Barcelona, Anagrama. 
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absolutamente todo en un inmenso presente 

inabarcable.  

Ante la diversidad de soportes, medios y 

tendencias, urge, en cambio, que los educadores nos 

preguntemos qué es ser un buen lector hoy día, qué es 

un texto y qué tipos de textos nos ayudan a conseguir 

«la educación literaria que necesitamos». El reto es 

comprender que cada forma de leer desempeña un rol 

lector diferente. Un buen lector será, entonces, quien 

logre navegar todo tipo de textos y soportes sabiendo 

que cada tipo de lectura traerá una experiencia lectora 

distinta. 

En cuanto a los adultos de la literatura infantil y 

juvenil, tendremos que plantearnos que existen 

literaturas muy diversas. La enseñanza de la literatura 

basada exclusivamente en los cánones y en los 

métodos de antes ya no tiene sentido. En ocasiones los 

textos no tendrán palabras, sino solo imágenes; a veces 

un tejido de imágenes y palabras. Con poca letra, se 

prestan al juego de las ideas. Los más desafiantes 

pueden incluso parecernos libros para pre-lectores y, sin 

embargo, no serlo. Los apuntamos para esta 

«educación literaria que necesitamos» porque implican 

retóricas multimodales y se desenvuelven en capas. 
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Son lecturas acogedoras que admiten niveles de 

interpretación.  

​ Entiendo que dentro de esta diversificación y 

proliferación hipermoderna es más importante que 

nunca (también más difícil) no equivocar el rumbo. 

Realmente no será tan decisivo determinar qué leer o 

no leer con los niños mientras no perdamos de vista 

que lo que buscamos es desarrollar las competencias 

estéticas y el disfrute de la literatura, o sea, una 

apertura al uso creativo de los lenguajes; ese sin decir 

diciendo que nos lanza a explorar lo que nunca 

habíamos pensado, salvando sin que nos demos cuenta 

esa distancia entre lo conocido y lo desconocido dentro 

de nosotros mismos; hacia lo recóndito e inexplorado 

del ser humano, donde el potencial transformativo de la 

palabra es más elevado. Escuché decir a Daniel 

Gamper que «leemos para dejar de ser quienes 

somos»25. 

La literatura es exigente. Nos pide que 

asimilemos lo que leemos para hacerlo nuestro. Y este 

proceso requiere tiempo, pausa, rumia... El mecanismo 

del libro en papel está especialmente diseñado para 

25Jornadas JALEO 2022 respecto a su ensayo Las mejores palabras 
de la libre expresión (Premio Anagrama Ensayo, 2019). 
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favorecer este placer de pensar en lo que leemos, con 

el sentimiento, además, de que controlamos este 

disfrute página a página. El ingenio creador de los 

autores de libro-álbum logra extraer de ello unas 

posibilidades extraordinarias. La estructura de un libro 

permite encadenar varios planos y cruces en varias 

dimensiones: tiempo y espacio, texto e imagen, 

estatismo y movimiento, volumen y superficie, evolución 

e involución, avance y retroceso. Como resultado, las 

más estimulantes propuestas se ponen hoy al alcance 

de los más pequeños. Los predisponen a nuevos 

modos de leer, ver y pensar, rompiendo automatismos y 

dirigiendo su interés hacia la interacción con lo mutable. 

Así, de la sutil complejidad de los primeros libros, se 

nutre el pensamiento crítico desde la primera infancia. 

Las obras más retadoras, en el filo de los géneros, 

inclasificables y juguetonas son el mejor de los 

estímulos para enseñar a pensar e hilar sentido. Es así 

como la literatura infantil rinde su mejor servicio.  

Mientras la manipulación mediática se sirve de 

simplificaciones alienantes, radicalización y distorsión 

de la verdad, la forma estética con sus giros y 

construcciones nos educa en el valor de los matices, los 

enfoques, los entredichos, los silencios, la puesta en 
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duda, la indagación, la verificación, la simbolización, las 

correlaciones y tantas otras habilidades implicadas en la 

lectura profunda. Es por eso que sería preciso defender 

la educación literaria para frenar el proceso de 

deshumanización que estamos padeciendo. Las artes y 

en especial la literatura nos capacita para estar en el 

mundo y comprender que somos seres complejos en un 

entorno cambiante; que la vida es un misterio; que todo 

tiene mil caras y las posibilidades de imaginar son 

infinitas. Fue el pensamiento que animó a Jella Lepman 

a crear en 1948 la Internationale Jugendbibliothek de 

Munich y la IBBY en 1953. Entonces el fomento lector 

se reivindicó en Alemania como antídoto contra las 

secuelas ideológicas del Tercer Reich. No demos pie a 

que la historia se repita. 
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La miopía ideológica ante los cuentos populares  
Antonio Rodríguez Almodóvar  

 

 

Concurro a estos diálogos recuperando algunos 

elementos del ensayo El descrédito de los cuentos 

tradicionales. Un caso inquietante de miopía ideológica, 

publicado por la revista Cuadernos de Literatura Infantil 

y Juvenil (CLIJ) en su número 31126: considero que el 

axioma y las ocho tesis aquí extractadas (conservando 

su numeración original) conectan plenamente con el 

objeto de reflexión que nos reúne, esto es, la educación 

literaria que necesitamos. Tras el noveno epígrafe, 

incluyo mi valoración sobre qué sucede al banalizar la 

construcción mental simbólica de los seres humanos. 

 

0. Axioma. Para empezar, un axioma: la humanidad no 

puede haberse empeñado en crear, mantener y 

desarrollar miles de cuentos orales, circulando de un 

lado para otro desde tiempo inmemorial, por mero 

capricho o entretenimiento. Algo muy importante debe 

26 Enero-febrero de 2023: 
https://www.revistaclij.com/product/clij-311-enero-febrero-2023-e
dicion-papel/ 
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de haber en esos relatos, que ocuparon la mente y el 

corazón de millones de personas en todo el mundo, 

durante cientos y, en algunos casos, miles de años. Lo 

importante -y no fácil de averiguar-, es ¿por qué ocurrió 

tan extraordinario fenómeno, único en la historia? Y 

más aún: ¿qué podemos aprovechar de ellos en 

nuestros días? 

 

1. Una cultura no inferior ni superior, distinta. Los 

cuentos de tradición oral (también llamados folclóricos) 

se transmiten -o transmitían- en el ámbito de la tertulia, 

campesina u hogareña, entre personas de nula o 

escasa instrucción reglada; lo que en modo alguno 

quiere decir que fueran incultas. Pertenecían, ellas y 

sus narraciones, a otro modo de cultura, ni superior ni 

inferior, simplemente autónoma y distinta. En esos 

contextos no se distinguía entre destinatarios niños y 

mayores, sino que todos participaban en los mismos 

actos de contar, sea cual fuere su nivel de 

comprensión, en medio de algo que todavía hoy sugiere 

la realización de ritos colectivos. 

 

3. Las nuevas lecturas. En la actualidad, aquellas 

antiguas reuniones han sido sustituidas por «La hora 
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del cuento» en las escuelas, «la hora de irse a la 

cama», en el hogar, o la narración en público por 

profesionales que desean mantener aquellos relatos 

y darles nueva vida. (Aprovechamos para darles las 

gracias.) En todas ellas emerge de algún modo el 

viejo espíritu grupal y afectivo en torno a los cuentos. 

 

5. Andamiaje mental. Estos cuentos ayudan, por así 

decir lo, a construir el andamiaje de la mente (las 

entendederas, que diría Machado), al tiempo que se 

forman las primeras ideas y los imaginarios 

colectivos básicos. Abusando de un lenguaje de 

nuestro tiempo, tales cuentos se constituyen en 

formantes de la inteligencia inicial… 

 

6. Pensar antes que hablar. Piaget. En ese proceso 

de formación de la mente, el cuento contribuye a 

relacionar oralidad y sentido, palabra y significado, 

con el apoyo de la memoria. De ahí que, una vez 

aprendido un cuento, el niño proteste si se le cambia, 

como se extraña de que se diga «quepo» y no 

«cabo». Ambos fenómenos certifican que en la 

mente infantil se forma el paradigma, la condición 

vertical del sen tido, apoyándose en la horizontal (sin 
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tagma, relato), siempre que este no se le altere. En 

otros términos, el niño aprende a pensar antes que a 

hablar -no al revés-, como dice Piaget, con la ayuda 

de la memoria, que actúa de ligamento y da señal de 

aviso ante los cambios… 

 

7. Un poco más sobre lo simbólico. La segunda 

parte de esta consideración, a saber, que ese primer 

pensamiento infantil es de carácter simbólico, no es 

de la cosa misma sino de una representación de ella, 

y se forma de manera asociativa antes que lógica. La 

primera vez que oiga en un cuento la palabra lobo 

tendrá una primera noción del mal, porque en el relato 

ocurre que se come a la abuelita, además de que el 

narrador habrá apoyado ese sentido con una 

entonación especial e incluso, tal vez, con lenguaje 

facial o de manos. En resumen: ha surgido un 

símbolo primario, sin necesidad de que el niño vea un 

lobo real en el trance de comerse a una persona… 

 

8. Un corolario práctico: enseñar a contar. Un 

corolario de aquella competencia de lenguaje que se va 

acumulando, es que, en la escuela, conviene enseñar 

cuanto antes a contar cuentos, no solo a escucharlos. 
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Cuando un niño se enfrenta por primera vez a la 

necesidad de verbalizar un cuento que conoce 

perfectamente, experimenta que tiene una gran 

dificultad para hacer lo que parecía más sencillo: 

contarlo. Pero no es así. Con la ayuda de la nueva 

tertulia, la escolar, saldrá adelante en tan difícil 

cometido. (Si aprendiéramos pronto a contar cuentos 

hablaríamos mejor.) 

 

13. Maravillosos. De costumbres. De animales. 
Clasificamos los cuentos orales en tres grandes 

clases: maravillosos, de costumbres, de animales. 

(En el ámbito hispánico, los primeros se 

denominaban «de encantamiento»; así los llamaba 

Cervantes y todavía algunos narradores fiables en 

nuestro trabajo de campo). En los maravillosos, 

dominan los elementos fantásticos de la historia. En 

los de costumbres no hay tales elementos, salvo por 

mimetismo residual o satírico del cuento maravilloso 

(La niña que riega las albahacas, un cuento 

arrinconado por la pudibundez de la ideología 

dominante). Los terceros son una subclase común a 

los dos anteriores, y se producen entre animales que 
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hablan, como metáforas (prosopopeyas) de la 

condición humana. Esta clasificación remite de algún 

modo a la triple configuración del pensamiento en 

torno a lo simbólico, lo real, lo metafórico. Lo primero, 

a través de segundas o terceras lecturas; lo segundo, 

como señalamiento de lo convencional-verosímil; lo 

tercero, como envoltura de fingimiento, por pudor y 

eficacia semántica. 

 

14. La preparación de un pensamiento crítico. 
Esas y otras configuraciones estructurales, de las que 

seguiremos hablando, preparan la inteligencia para el 

ejercicio de un pensamiento libre y crítico, pues cada 

cual extrae el significado que cree, tras comparar 

mentalmente cuentos de sentido complementario, o 

contrario, o vuelve a interpretar un cuento a lo largo 

de su vida o de su desarrollo cognitivo, esto sobre 

todo en los niños. Lo esencial es que nada ni nadie 

impone un sentido, o mediatiza una interpretación. El 

cuento se cuenta (sin comentarios), y ya está. A 

continuación, se estimula a contarlo. 

 

Frente a este marco interpretativo de la narración oral 

de los cuentos populares y la educación literaria del 
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pensamiento crítico que se deriva de él,  pugna la 

voluntad de control ejercido por doctrinas 

conservadoras, de origen en el puritanismo 

norteamericano expansivo. Para esa forma de entender 

el universo infantil (que, no lo olvidemos, sigue siendo 

misterioso en buena me dida para los adultos), la 

literatura que se fabrica para ellos ha de esquivar as 

pectos inaceptables, como el sexo, los conflictos de la 

sociedad dividida, la injusticia social, las guerras... , 

como si los niños no supieran que existe la se xualidad, 

no sintieran el miedo indiscriminado que les proporciona 

la sociedad de los adultos, no vieran por televisión la 

miseria, o cómo la violencia de los mayores a veces se 

vuelve contra ellos, tal el caso de las reiteradas 

matanzas de niños en colegios norteamericanos. Y más 

allá: como si los niños no tuvieran su propia sexualidad 

(de temprana tendencia incestuosa, o de posterior 

indefinición), no necesitaran el miedo para tantear los 

límites de la existencia y, por consiguiente, la cohesión 

del grupo; no disputaran entre hermanos con peligrosa 

radicalidad, o no experimentaran una tendencia innata a 

la rebeldía. (El caso de la domesticación televisiva de 

Pippi Langstrump fue desgraciadamente ejemplar.) 
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Podría resumir diciendo que esa literatura niega 

el conflicto radical como motor de la inteligencia infantil, 

la cual, sin embargo, lo necesita. En primer lugar, para 

la propia constitución del mecanismo binario de la 

inteligencia, y en segundo -pero más importante- para 

que el niño vaya haciéndose una idea anticipada del 

mundo que le espera. En su lugar, la ceremonia de la 

confusión y de la ocultación permite que cualquiera 

pueda erigirse en protector literario de la infancia, hasta 

constituir una verdadera legión de expertos en traumas 

psicológicos, posiblemente sin haber pisado una 

facultad donde se estudian esas cosas. Basta con 

opinar y consensuar entre unos pocos que tal o cual 

libro no se lee, y basta. A continuación, se pasa a textos 

anodinos, que aburren a las piedras, sin más título que 

el de una ideología, amparada en intereses personales, 

grupales, estamentales, religiosos, patrióticos y, 

últimamente, identitarios. 

A explotar esa productiva miscelánea se 

prestan, desde luego, editoriales complacientes, que 

inundarán el mercado con historias banales (incluidas 

ediciones deslumbrantes de cuentos «tradicionales», 

esto es, de los estereotipos, pasados por nuevos filtros 

donde ya no queda ni rastro de elementos 
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medianamente discutibles). Eso sí, en costosos 

libros-regalo, donde el texto es un mero pretexto. 

Conviene advertir, no obstante, que el fenómeno no es 

nuevo, y que ya nos previno de él Bruno Bettelheim, si 

bien se ha exacerbado en nuestros días con aquella 

suma de cedazos, cuyo resultado final podríamos 

calificar, siendo benévolos, de miopía ideológica con 

aspiraciones progresistas. La turbulencia semiótica 

actual permite todo eso, y confusiones más graves. 
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Muchas minorías lectoras 
Sergio Lairla 

 
 

A veces, de lo que se trata es de escribir las 

instrucciones de uso de un reloj y es preciso, entonces, 

encontrar las palabras justas para utilizarlas con el 

sentido exacto, con  la corrección y el recato necesarios 

para que el usuario del susodicho reloj sepa lo que 

debe hacer. Otras veces, sin embargo, se trata del 

hombre con su tiempo, y entonces es Cortázar27. Es de 

esta última forma de escribir y de leer de la que me 

quiero ocupar aquí: de la literatura que no busca llamar 

a las cosas por su nombre, de la literatura compleja, 

una complejidad que no tiene que ver con la 

complicación y que es, muchas veces, justamente lo 

contrario. 

​ Nos encontramos, posiblemente, en el momento 

de la historia en el que más se lee —libros, cómics, 

novelas gráficas, vallas publicitarias, anuncios, revistas, 

pantallas digitales, teléfonos, Twitter, WhatsApp…—, 

así que está claro que aquellos que expresamos 

27 Cortázar, Julio, (1970). Historias de Cronopios y de famas. Cap. 
1, “Instrucciones para dar cuerda a un reloj”. Edhasa 
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nuestra preocupación por la lectura no nos estamos 

refiriendo a esa lectura eferente a la que todos, por una 

u otra circunstancia estamos obligados, sino a esa otra 

lectura estética concebida como una experiencia 

artística ligada a la subjetividad del ser humano. Creo 

que también está claro que nuestra preocupación no 

parte del número de libros que se publican cada año en 

nuestro país —27.886 novedades editoriales en 2023 

según CEDRO—, sino, más al contrario, por la dificultad 

que entraña, en semejante maremágnum, entresacar 

esa literatura de entre aquellos libros construidos para 

conseguir la fidelización del lector y que no son, 

precisamente, un producto pensado para desarrollar las 

competencias estéticas. También creo que, a estas 

alturas, ya deberíamos tener claro que leer mucho, 

cualquier cosa, sea lo que sea, no lleva a descubrir y a 

amar la literatura, del mismo modo que escuchar 

reguetón seis horas al día por los auriculares del móvil 

no mueve a los jóvenes a escuchar a Bach, a Duke 

Ellington, a Janis Joplin, los Beatles o Pink Floyd.  

​ Creo que, como sociedad, especialmente en 

estos tiempos, debemos construir espacios en torno a 

una lectura compleja, profunda, pausada y reflexiva. 

Deberíamos poner especial ahínco en defender la 
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fantasía, el pensamiento metafórico, la retórica y la 

poética de las garras de la censura y lo políticamente 

correcto; porque, no son las metáforas de La Biblia, ni 

las alegorías el El Corán las que matan, sino la 

literalidad de quien las lee. Debería preocuparnos que 

cada vez resulte más difícil comprender los juegos del 

lenguaje y asumir una propuesta narrativa como tal. Me 

preocupa la facilidad con que, desde ciertos ámbitos, se 

vacían de sentido textos y propuestas sacándolos del 

contexto narrativo en el que han sido creados.  

​ La fantasía es una dimensión de la realidad, una 

herramienta imprescindible del ser humano para la 

creación. Lo contrario de la realidad, como dice Pau 

Luque28, no es la imaginación, es la alucinación; la 

alucinación surge, precisamente, de la incapacidad de 

comprender la propuesta narrativa y el juego del 

lenguaje. Prefieren lecturas simples y directas quienes 

prefieren ciudadanos dóciles, planos y sin criterio: 

fáciles de manejar.  

​ Los últimos estudios científicos aseguran que 

somos los únicos seres conocidos que operan con una 

realidad interna y otra externa. La ficción y la 

28 Luque, Pau (2020), Las cosas como son y otras fantasías, 
Anagrama. 
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imaginación forman parte, tanto como lo acaecido, de la 

realidad del ser humano; somos la suma de lo que nos 

ha ocurrido, de lo que no pudo ser, de lo que 

intentamos, de nuestros fracasos y de lo que dejamos 

pasar de largo. Somos, en suma, relato; un relato que el 

ser humano ha ido construyendo y compartiendo desde 

los primeros balbuceos en la entrada de la cueva y 

alrededor del fuego hasta la literatura más compleja; 

esa literatura que no persigue ensalzar la idea, sino 

propiciar el juego de las ideas; esa literatura capaz de 

filtrarse por las grietas de nuestras certezas y que nos 

abre la puerta a la incertidumbre. El arte en general, y la 

literatura en el caso que nos ocupa, tiene un papel 

fundamental en la formación de una sociedad que cada 

día soporta peor la incertidumbre. La verdad no reside 

en nuestras certezas, no está en el pensamiento, sino 

que es la condición que hace posible el pensamiento; 

es decir, no es el fin, sino el principio del pensamiento, 

la puerta que se abre hacia todas las posibilidades. 

Mientras el individuo es capaz de habitar la 

incertidumbre —que nada tienen que ver con la duda— 

cohabita en la incertidumbre de todos los demás; la 

certeza, en cambio, es única de cada uno: en ella reside 

lo diferente, lo ajeno, lo peligroso, el enemigo. 
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​ El mercado del libro seguirá creciendo por 

mucho tiempo, celebraremos muchos Días del Libro y 

veremos desarrollar innumerables, coloridas y 

novedosas campañas de animación a la lectura; pero es 

necesario, nos urge, poner atención especial a esa otra 

literatura, la que precisa de una lectura compleja, 

pausada, reflexiva; la que esconde entre sus líneas la 

eterna pregunta de La Oruga: «¿Quién eres tú?». Esa 

es la pregunta que nos lleva, más allá, a través de todas 

las incertidumbres. 

​ Eso que llamamos «gusto por la lectura» es la 

necesidad adquirida, por descubrimiento, de una forma 

distinta de mirar; es algo imposible de inculcar que solo 

se transmite por complicidad. Los clubes de lectura 

podrían llegar a ser algo parecido a reuniones 

clandestinas; porque los «lectores» siempre han sido 

una minoría y porque al orden establecido no le 

interesará nunca —es imposible— que los y las 

ciudadanas se cuestionen, duden y alumbren nuevos 

paradigmas. Más que un número alto de lectores 

debería importarnos mantener una minoría consciente y 

atrincherada en el hábito sublime de la palabra; más 

que una gran mayoría, muchas, muchas minorías 
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dispuestas a compartir la eterna incertidumbre del ser 

humano. 

​ Ese lector que acaba de adquirir el hábito atroz 

de la lectura, es tan sólo un primer estadio de ese otro 

lector que está ya transformándose, como la oruga; ese 

lector que tiene su vida entre las manos porque ha 

aprendido a leer su entorno, las emociones de los otros, 

los acontecimientos, las edades y los ciclos. Leer un 

libro es tan solo una habilidad mecánica; la literatura, el 

hecho artístico, consiste en leer la vida. 
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Aprender a contarse, aprender a vivir 
Cristina Gálvez 

 

 

Vivimos tiempos desafiantes. Seguramente decir esto 

no sea ninguna novedad, pero es importante recordarlo: 

la mediación cada vez más totalitaria de la tecnología 

en nuestra forma de relacionarnos, la banalización de la 

experiencia humana a través de las redes sociales, la 

búsqueda de la sensación sobre la emoción profunda o 

la desconexión del cuerpo son algunos de los escollos 

que nuevas y viejas generaciones se encuentran 

sorteando (o con los que se estrellan) en este siglo XXI. 

En medio de este panorama revuelto, tal vez la 

literatura sea uno de los pocos salvavidas que tenemos 

para recuperar la conexión con aquello que resulta 

verdaderamente significativo de la experiencia de estar 

vivos. Se lee para comprender la vida, para ampliarla, 

para sentir lo que habitualmente no sentimos o aquello 

que nunca llegamos a expresar; o, al menos a ello 

deberíamos aspirar. Esto no está reñido con la diversión 

ni con la evasión; antes bien, el viaje literario que más 

se disfruta  y que más lejos nos lleva es aquel que nos 

hace crecer como personas. 
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Cuando hablo de leer también hablo, 

necesariamente, de escribir. Mi propia experiencia como 

jovencísima lectora que empezó a escribir historias casi 

al mismo tiempo que las leía así lo corrobora: nunca he 

podido separar una actividad de la otra, y siempre me 

ha parecido que quien ama la lectura también practicará 

la escritura, y viceversa; no necesariamente con 

expectativas profesionales y a veces ni siquiera con el 

afán de compartir lo creado; pero sí como necesidad de 

expresión, una necesidad que nos es innata. Las 

personas que he ido encontrando en talleres de 

escritura creativa y otras actividades de animación a la 

lectura han venido a confirmar lo mismo.  

La imaginación y la palabra son cualidades 

inherentes a la condición humana; ambas nos hacen 

únicos como especie. Tenemos la facultad de construir 

relatos y de comunicarlos a través de los símbolos del 

lenguaje, y lo hacemos constantemente aunque no 

seamos conscientes de ello. Con imaginación no me 

refiero exclusivamente al hecho de inventar personajes 

y acontecimientos, sino a la mera posibilidad de recrear 

el mundo que percibimos desde una mirada propia. En 

eso consiste, a fin de cuentas, la mirada literaria, y en 
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ese sentido toda historia, alumbrada a la luz de lo 

literario, requiere de imaginación. 

Si esa capacidad de narrar, de recrear la 

realidad a través de la palabra, y el poder que ello 

conlleva, forman parte de nosotros, tal y como dice Julia 

Cameron29: ¿en qué momento perdemos dicho poder? 

¿En qué momento el lenguaje se convierte en un 

enemigo y no en un aliado? A menudo ha sido una 

educación en la crítica constante la responsable de esa 

desconexión. Lo mismo podríamos decir de los títulos 

impuestos por un canon a veces demasiado alejado de 

los intereses y las realidades de quien comienza su 

andadura lectora. Ante esa inercia de lo “correcto” Doris 

Lessing propone una nueva estrategia: 

 
«Solamente hay una manera de leer, que es huronear 

en bibliotecas y librerías, tomar libros que llamen la 

atención, leyendo solamente esos, echándolos a un 

lado cuando aburren, saltándose las partes pesadas 

y nunca, absolutamente nunca, leer algo por sentido 

del deber o porque forme parte de una moda o de un 

movimiento. Recuerde que el libro que le aburre 

cuando tiene veinte o treinta años, le abrirá 

29 Julia Cameron, 2015, El camino del escritor, Ed. Gaia 
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perspectivas cuando llegue a los cuarenta o a los 

cincuenta años, o viceversa. No lea un libro que no 

sea para usted el momento oportuno.”30 

 

La obsesión por “hacerlo bien” y la publicación 

periódica de listas sobre “los mejores libros” o “los 

mejores autores o autoras” siguen siendo la prueba 

palmaria de que aún no hemos tomado el poder de la 

literatura en nuestras propias manos, las de cada uno y 

cada una; aún no hemos aprendido a discernir lo que 

nos interesa de forma genuina, lo que nos expande, lo 

que queremos decir y cómo. Aún estamos demasiado 

pendientes de la nota que nos pondrán. Y ese mirar 

afuera nos aleja irremediablemente del placer y el 

asombro de mirar adentro. Ursula K.Leguin alerta a los 

jóvenes escritores sobre el peligro de “destrozar los 

textos a fuerza de corregirlos para ajustarlo a críticas 

reales o imaginarias” y Ray Bradbury explica con 

sentido del humor su inicio con las palabras: 

 
“Hasta entonces, como todo aprendiz, pensaba que 

se podía dar vida a una idea a fuerza de golpes, 

bofetadas y latigazos. Bajo un tratamiento así, por 

30 Doris Lessing, 1983, El cuaderno dorado, Ed. Noguer 
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supuesto, toda idea decente dobla las patas, se echa 

boca arriba, fija los ojos en la eternidad, y muere.”31 

 

No quiero decir con esto que no sea necesaria 

una atención a las formas, gramaticales, léxicas, 

ortográficas, que no haya que aprender de los clásicos 

y desarrollar nuestras herramientas expresivas para 

utilizarlas de la mejor manera posible. Ese esfuerzo, 

que se desarrolla a partir de una motivación clara y no 

de una imposición, se llama excelencia, no exigencia. 

La pregunta del millón sería, entonces, cómo 

cultivar esa motivación y esa confianza entre jóvenes y 

adultos, cómo desarrollar ese interés por la palabra 

escrita, por la reflexión y el sosiego que la lectura y la 

escritura piden, para recuperar el amor por las historias. 

No es tarea fácil, y desde luego no me considero en 

posesión de las respuestas, pero sí quisiera apuntar a 

la necesidad de recuperar el puente perdido entre 

nuestras vidas y la literatura. Para ello hay dos caminos, 

que en realidad son el mismo. 

El primero tiene que ver con la posibilidad de 

viajar fuera de las propias vidas, explorar existencias 

31 Ray Bradbury, 1995, Zen en el arte de escribir, Ed. Minotauro 
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que jamás hubiéramos imaginado, meternos en la piel 

de quienes no somos. Los libros de aventuras que leí 

de niña tantas veces me ofrecieron esa posibilidad: 

dejar de ser yo para ser el otro. Ampliar el propio 

horizonte de posibilidades a través del disfraz de niños 

detectives, dragones blancos y tortugas sabias de 

caparazón iluminado.  

El segundo camino, que empieza con la 

escritura antes que con la lectura, es el de partir de la 

propia experiencia para incluirla en el terreno del relato. 

Dice la antropóloga Ángeles Arrién que prestar atención 

a nuestra historia personal es una forma de atender a lo 

que tiene corazón y significado para nosotros. Construir 

nuestro relato nos da pistas sobre lo que nos mueve, lo 

que nos inspira, lo que nos ha marcado, el personaje 

que nos hemos construido. Escribiendo lo vivido somos 

más capaces de darle un sentido, ponerlo en diálogo 

con otras experiencias y, al mismo tiempo, jugar con ello 

para aprender a no tomarnos demasiado en serio, a no 

convertirnos en la máscara que nos hemos colocado.  

La escritura desde lo personal no requiere a priori de un 

vistoso ejercicio de imaginación: es asequible para 

quienes dicen carecer de ella —ya que, si hay algo de 

lo que disponemos, y disponemos en abundancia, a la 
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hora de escribir, es de nuestra vida—, para quienes 

acumulan una larga cadena de experiencias y también 

para quienes están comenzando a vivir, porque toda 

vivencia, por nimia que parezca, esconde un universo 

de significados y posibilidades. En la adolescencia 

puede resultar un ejercicio particularmente valioso para 

poner en orden el tumulto en plena expansión de la 

identidad, reivindicar y valorar las diferencias, convertir 

el propio conflicto en tema literario.  

A menudo, nuestra experiencia nos parece un 

territorio pobre, incomprensible o, en el mejor de los 

casos, tabú. Dice Philippe Lopate32 que, o bien creemos 

no tener nada interesante sobre lo que escribir, o 

creemos que lo que nos ocurre íntimamente es tan 

diferente a lo que experimenta el resto de la humanidad 

que los demás no serán capaces de entendernos. 

Ambos posicionamientos se suavizan a medida que 

nuestra mirada sobre el mundo se amplía. Entonces, 

nos damos cuenta de que toda vida, por sencilla que 

sea, esconde una riqueza de matices capaz de resonar 

más allá de sí misma. Y de que toda experiencia, por 

anormal que nos parezca, es compartida por muchos 

32 Philip Lopate, 2017, Mostrar y decir: el arte de escribir no ficción, 
Ed. Alba 
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más congéneres de los que nos imaginábamos. Escribir 

desde lo personal obra ese tipo de pequeños milagros: 

alguien muestra la propia vulnerabilidad (o enfado, o 

amargura, o soledad, o desilusión infantil) y una marea 

de manos alzadas florece de pronto para decir “yo 

también”.  

Este tipo de escritura invita a dejar el resultado 

formal en un segundo plano, al menos 

momentáneamente, porque lo que nos importa por 

encima de todo es contarnos y no tanto cómo nos 

contamos (aunque eso vendrá más tarde, por 

añadidura). 

Solo entonces, si hay suerte, se puede obrar la 

alquimia: una vez que nos convertimos en los héroes y 

heroínas de nuestro propio viaje y aceptamos el reto de 

ponerlo en palabras, automáticamente se despierta 

nuestro interés por otros héroes y heroínas de papel y 

por cómo se cuentan sus hazañas o sus desventuras. 

La escritura nos hace recordar, en palabras de Ray 

Bradbury, “que uno está vivo y que eso es un privilegio, 

no un derecho.” 

Escribir nuestra historia nos hace sentir 

curiosidad por las ajenas, además de ayudarnos a verla 

con cierta distancia —como se ve, a fin de cuentas, el 
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personaje de cualquier novela—. Puede que, por pudor 

o timidez, la guardemos en un cajón bajo llave, pero de 

algún modo habrá obrado su efecto. Aunque también 

puede ser —y esta es una de los mayores 

potenciales— que queramos compartirla y nos abramos 

a la escucha y al intercambio. Para ello no vale 

cualquier momento ni cualquier contexto; es importante 

privilegiar los espacios de intimidad, los grupos 

pequeños, allí donde se fragua la confianza. Realizar 

una clase de escritura personal con cuarenta 

adolescentes apiñados en un aula puede ser, en el 

mejor de los casos, un divertimento vagamente 

consentido y, en el peor, un motivo más de alejamiento 

de la literatura para quienes podían mostrarse 

ligeramente interesados/as. 

Pero, cuando se practica en los tiempos y los 

espacios adecuados, la escritura desde lo personal se 

convierte en un camino de ida y vuelta: partimos de la 

experiencia vivida para transformarla en narración; por 

el camino, nos topamos con las herramientas que 

usaron otros y otras para contar su propia historia y, a 

través de la lectura, regresamos a la experiencia 

narrada. En contra de lo que puedan opinar algunas 

voces, escribir desde nuestra vivencia no es un ejercicio 
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de egotismo o limitación de la propia mirada, sino una 

puerta abierta a la empatía y la curiosidad. Doris 

Lessing, de nuevo, lo explica con mucha más 

elocuencia: 

 
“Escribir acerca de uno mismo equivale a escribir 

acerca de los otros, dado que vuestros problemas, 

dolores, placeres y emociones (y vuestras ideas 

extraordinarias o notables) no pueden ser únicamente 

vuestros. La forma de tratar el problema de la 

«subjetividad», ese chocante asunto de estar 

preocupado por el pequeño individuo, que al mismo 

tiempo queda cogido en tal explosión de terribles y 

maravillosas posibilidades, es verlo como un 

microcosmos y, de esa manera, romper a través de lo 

personal, de lo subjetivo, convirtiendo lo personal en 

general, como en verdad siempre hace la vida 

transformando en algo mucho más amplio una 

experiencia privada, o así lo cree uno cuando es aún 

niño: «me estoy enamorando», «siento esta o aquella 

emoción» o «estoy pensando tal o cual cosa»... 

Creer, en definitiva, no es más que comprender que 

todo el mundo comparte la única e increíble 

experiencia propia.”33 

33 Doris Lessing, 1983, El cuaderno dorado, Ed. Noguer 
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Por desgracia, en la educación actual existen 

pocos espacios para este tipo de ejercicio pedagógico, 

que requiere de introspección, diálogo, intimidad y la 

puesta en juego de la emoción, todos ellos valores que 

el patriarcado se ha ocupado sistemáticamente de 

denostar y, si es posible, eliminar de nuestro día a día: 

los tiempos en los que nos movemos son siempre 

demasiado escasos, nuestros dispositivos nos reclaman 

constantemente y la productividad se impone como 

valor creativo. Regresar a las páginas escondidas de un 

diario puede ser el único refugio que nos quede en 

medio de este caos vital, y, cómo no, la vía para 

reconstruir ese puente entre vida y literatura que 

mencioné al principio. No conviene menospreciar su 

alcance, ni quedarse con la vieja idea de que se trata de 

un ejercicio solo apto para minorías. Puede serlo o no, 

pero en cualquier caso —y este es un punto que 

conviene subrayar— también lo minoritario, lo íntimo, lo 

silencioso, juega un papel en la sociedad, también lo 

invisible es capaz de transformarla. Esa única e 

increíble experiencia es la que la literatura nos ofrece, la 

aventura de estar vivos y el desafío de aprender a vivir. 

Ese es, también, creo, el mejor legado que podemos 

transmitir a las nuevas generaciones: la libertad para 
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ser y escribir sin la tiranía de lo correcto (aunque las 

normas se incorporen luego, en el transcurso del 

camino), el compromiso para escuchar y escucharse, la 

curiosidad para investigar lo que la palabra nos trae, lo 

que las historias desvelan, lo que tiene significado y 

valor para nosotros.   
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Escribir divulgación para acompañar  
el descubrimiento del mundo 

Xaviera Torres Joerges 

 
Desde hace años me dedico a la divulgación para 

público infantil y en este texto voy a contar por qué y 

para qué lo hago. Es una visión inevitablemente 

personal, pues estoy en esto por pasión y las pasiones 

ya se sabe que no obedecen leyes (esto me ha 

quedado muy literario y algún biólogo no estará de 

acuerdo, pero son gajes del oficio). Empecemos. 

 

 

Por qué divulgar  
 

Yo divulgo porque creo en la multidisciplinariedad y en 

la importancia del pensamiento analítico y crítico.  

¡Ay, la multidisciplinariedad! Qué bien queda en 

las solicitudes de financiación para los proyectos. Y qué 

bonito sería que fuera un corro de especialistas de la 

mano, vestidos con túnicas y el pelo adornado con 

flores danzando a cámara lenta por el bien del 

conocimiento. Pero, al menos en mi experiencia, pocas 

veces lo es. La realidad se parece más a una torre de 
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Babel en la que la gente se zurra de lo lindo. Un caos 

en el que un físico que automatiza un sistema de 

catéter intenta que un médico perplejo le detalle con 

cuántos pascales de presión mueve el dispositivo por el 

cuerpo de un paciente. O en el que una epidemióloga 

que estudia el cólera en Europa en el siglo XIX no 

entiende por qué los historiadores insisten en 

preguntarle si sus fuentes son primarias o secundarias. 

¿Pero, qué fuentes? ¿Las que dieron origen al brote? 

No. Nada de corros danzantes ni cabellos al viento. 

Jerga inextricable, recelo o incluso desprecio por la 

validez o utilidad de los campos ajenos. Creo que, si 

hay multidisciplinariedad, lo es en el sentido más 

estricto del término: hay múltiples disciplinas. Y cuesta 

un mundo que comuniquen entre ellas.  

Todo empieza temprano, ¿verdad? ¿Vosotros 

qué sois, de ciencias o de letras? En el instituto, yo me 

decidí por ciencias mixtas, pero no me gustó tener que 

hacerlo. Hubiera preferido quedarme a vivir en esa 

etapa previa en la que la literatura, la filosofía o el arte 

no parecían reñidos con las ciencias naturales o la 

física. Envidiaba a los sabios de otras épocas que 

saltaban de una disciplina a otra sin despeinarse. Que, 

como Goethe, pasaban de la poesía al estudio de la 
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teoría de los colores o a la morfología comparada de los 

perezosos vivos y extintos de América Latina. 

Curiosidad es curiosidad, ¿no? Igual si es por un 

poema, un juego de palabras o por la cantidad de vida 

que se esconde bajo una piedra. ¿Cómo y por qué 

ponerle puertas al campo? 

 

Pero igual que, más que puertas, le ponemos 

vallas electrificadas al campo, se las ponemos al 

conocimiento y aprovechamos para pelearnos en las 

lindes. Supongo que es una consecuencia inevitable de 

nuestra súper especialización y que tendrá sus cosas 

buenas. Sobre todo cuando te operan la córnea, por 

ejemplo. Pero es algo que no me parece sano en la vida 

diaria. No quiero mirar el mundo solo como una 

abogada, una contable o una física teórica. Soy una 

persona. Y tampoco me hace gracia cuando muchos 

científicos dicen que no leen novelas porque están muy 

ocupados leyendo artículos científicos. No solo me 

parece una manera de vivir a medias, sino cerril y 

peligroso. No creo que la mayoría de la gente deba 

circunscribirse a ciertas parcelas de conocimiento y 

negarse a saber de las demás.  
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Por eso, a pesar de ser bióloga, en lugar de 

estar encerrada en un laboratorio, me gusta escribir 

divulgación. La divulgación me sitúa en un punto previo 

a haber tenido que definirme, que decidirme, que 

descartar.  

Siempre me ha gustado entender las cosas e 

intentar explicarlas de la manera más clara e 

imaginativa posible. A veces, lo confieso, también larga. 

Si cometes el error de preguntarme cómo funciona un 

microondas o qué es la fotosíntesis, prepárate para un 

viaje de muchos kilómetros sin paradas para ir al baño. 

Me encanta el desafío de explicar algo bien. Pero lo que 

verdaderamente me chifla es abordar un tema con los 

ojos lo más desnudos posibles. No solo hincarle el 

diente desde la biología, o desde la física, o la historia 

de la ciencia, sino también desde la filosofía, la historia 

del arte, la lingüística, o la historia. Es muy difícil, claro. 

Y requiere grandes dosis de intrusismo y desfachatez. 

Pero merece la pena.  

No obstante, tengo mis sesgos. Por mis estudios 

quiero ponerle nombre a todo. A ser posible, científico, 

ya que me los sé y me gusta presumir. Quiero definirlo 

todo en sus partes precisas, en sus fases, en sus 

causas y consecuencias hasta dejar un tema 
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desmenuzado como el paquete recién abierto de un 

armario del Ikea. Por eso, cuando noto que me estoy 

perdiendo precisamente en las disquisiciones técnicas 

que son las armaduras y las lanzas de los encuentros 

multidisciplinares, recurro a un antídoto particular.  

No sé cómo hablar de él sin que suene banal, 

edulcorado o falso, pero es la verdad, así que, allá 

vamos: cuando me estoy enfangando en detalles 

innecesarios y palabros, recurro a los niños que tengo a 

mano. Los que caen en mi círculo de amigos y 

parientes saben que los acecho para asaltarlos con las 

preguntas más variadas. De pronto necesitaré saber 

qué es lo que más les sorprende de los gatos, para qué 

piensan que sirve un huevo o qué creen que es la risa. 

Sus respuestas siempre me asombran y me llenan de 

envidia. Disfruto con esa libertad perdida. Con su juego 

de cintura magistral para pasar entre la filosofía y la 

ciencia, entre la historia y la estética, entre los hechos y 

las suposiciones salvajes. 

 

En su interés por conocer el mundo, las niñas y 

niños sí que no se ponen barreras. Están parados antes 

de la bifurcación que les iremos imponiendo los adultos, 

104 



 

sobre todo a través del sistema educativo. Y en ese 

lugar quiero vivir yo.  

Esto no quiere decir que al escribir divulgación 

científica no tenga criterio propio o que pierda rigor. El 

único rigor que quiero perder es el rigor mortis. Esa 

rigidez que nos lleva, en cuanto nos descuidamos, a ser 

almidonadamente didácticos, mercenariamente 

educativos, a pastorearlos por áreas del conocimiento o 

temas que consideramos importantes. Yo no quiero 

enseñarles lo que creo que deben saber. Ni 

preempaparlos de jerga científica para que cuando la 

escuchen ya les suene. Yo quiero tener el gusto de 

acompañarlos en sus viajes de descubrimiento.  

De modo que me dedico a la divulgación porque 

es la ocupación que me permite intentar reconstruir la 

curiosidad y el conocimiento antes de la disección. 

¿Pero lo hago solo por esto? No. Ahora viene la parte 

del pensamiento crítico.  

Los seres humanos pensamos, sí, pero no tanto 

como nos gusta creer. En realidad, según Daniel 

Kahneman, Premio Nobel por su investigación sobre 

cómo las personas toman decisiones en situaciones de 

incertidumbre y experto en psicología cognitiva, 
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tenemos dos maneras diferentes de pensar, la lenta y la 

rápida.  

La manera lenta es lo que entendemos 

generalmente por pensar. Se pone en marcha cuando 

hay que multiplicar 47 por 32 o cuando hay que 

averiguar a qué hora llega a la ciudad B un camión 

cargado de físicos y lingüistas salido de la ciudad A a 

80 km/h.  

La manera rápida de pensar, en cambio, no es 

metódica, lógica y racional sino que toma atajos y hace 

muchísimas trampas. Es la que te hace gritar “¡Leche!” 

Cuanto te dicen “Eche, eche, eche. ¿Qué beben las 

vacas?”. Es ahorrativa, y, en muchos casos, automática, 

lo que está bien. El problema es que también es 

perezosa y no sabe mucho de estadística. Hay que 

andarse con cuidado con ella. La reconocerás 

moviendo los hilos detrás de frases como: “Pues mi 

abuelo fumaba mucho y murió con 84 años, así que tan 

malo no será”. Para subir las escaleras o reconocer a 

tus vecinos está bien hacer las cosas automáticamente, 

pero hay decisiones que no se pueden tomar a la ligera. 

Para ellas hay que sacar del cajón el pensamiento 

lento. Y el pensamiento lento hay que ejercitarlo. Ahí sí 

reconozco que hago divulgación para educar o, mejor, 
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para mostrar el pensamiento lógico y crítico en acción. 

Para colarme con los lectores entre bambalinas y ver 

los mecanismos que posibilitan la ciencia. Me parece 

vital apelar a la observación, la comparación, al espíritu 

preguntón que lo pone todo en causa, que quiere saber 

qué pasa antes y después, cómo se sabe y por qué se 

estudió. No solo porque estas cuestiones me fascinan a 

mí, sino porque son ese proverbial “enseñar a pescar”. 

 

 

Para qué divulgar 
 
Las dos preguntas: por qué y para qué, parecen la 

misma pero no lo son. Cuando pienso en mis “para 

qués”, me doy cuenta de que los defino por oposición: 

sé para qué no. No divulgo para aleccionar a los niños 

sobre determinados temas ni para empujarlos a estudiar 

esto o aquello. Pero, como los anatomistas del siglo 

XVI, vayamos por partes.  

No creo en la necesidad de presentar temas con 

una agenda determinada a los niños. No considero, por 

ejemplo, que haya que meterles miedo con el cambio 

climático para que hagan algo para resolverlo. Con 

nosotros, desde luego, ese plan no parece estar 
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funcionando. El miedo o la culpabilización son 

paralizantes y contraproducentes. Por no hablar de lo 

injusto que es pasarles nuestras patatas calientes o 

contaminar sus momentos de curiosidad o 

entretenimiento de manera mercenaria. ¿A vosotros os 

gustaría ir al teatro y que los actores soltaran una 

perorata sobre cómo reciclar? No. Y a los niños, 

tampoco. No creo por esto que haya que eludir los 

temas difíciles o fundamentales, pero no debemos 

embutírselos como si fueran gansos de fuagrás. Los 

niños viven en nuestro mundo, ven las cosas y 

preguntan. Recogiendo ese guante podemos hablarles 

con franqueza y brindarles herramientas. Herramientas 

de pensamiento que les permitan acceder al 

conocimiento del mundo. No para que de mayores sean 

esto o aquello, sino personas completas.  

Eso me lleva a otra de las cosas para las que no 

divulgo. No hago divulgación específicamente para 

fomentar las vocaciones STEM. Hoy todo el mundo 

quiere que, sobre todo las niñas, estudien algo de las 

ramas STEM (o CTIM: en ciencia, tecnología, ingeniería 

y matemáticas). Sobre esto tengo una opinión clara y no 

demasiado popular. Para que las niñas estudien estas 

disciplinas probablemente lo más eficaz sea dejarlas en 
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paz. Dejarlas decidir. Dejarlas explorar. Antiguamente 

había manuales para que las niñas aprendieran buenas 

maneras y prepararlas así para ser madres y esposas. 

Ahora les leemos biografías de Marie Curie o Rosalind 

Franklin, las rodeamos de libros de física cuántica para 

bebés y les ponemos los dibujos animados en inglés. 

Pero, ¿hace falta? ¿Nuestra intensidad educadora no 

delata una falta de confianza? En un estudio que se 

hizo en Austria entrevistando a científicas, estas 

contaban que lo que más impacto había tenido en su 

decisión de dedicarse a la ciencia había sido que nadie 

se lo había impedido. No hizo falta que las animaran en 

particular. Bastó con que nadie les dijera que no era 

cosa de chicas. A mí me pasó igual. Me gustaba salir al 

campo, recoger plantas, levantar piedras, tener 

escorpiones en frascos. Nadie me empujó a hacerlo ni 

me dijo que no podía. Cuando quise tener un periquito, 

hámsteres, perro y una lagartija en un terrario, mis 

padres entendieron que me gustaría leer a Durrell. Él y 

después Konrad Lorenz, Oliver Sacks, Desmond Morris, 

Marvin Harris, Stephen Jay Gould y otras divulgadoras y 

divulgadores se fueron uniendo a mis autores favoritos 

de ficción. Y así sigo. Leyendo de todo, literatura y 

divulgación. No porque deba aprender astrofísica, 
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neurobiología o geobotánica, sino porque todos los 

temas son fascinantes y encierran parte de la 

hermosura del mundo.  

Por eso, creo en divulgar por y para la infancia. 

Desde la confianza y la admiración por su curiosidad. 

Sin aleccionarles. Poniendo a su disposición nuestras 

herramientas de pensamiento. Acompañándolos en su 

descubrimiento del mundo sabiendo que es todo un 

privilegio.  
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Educación literaria sí, pero… 
Estrella Borrego 

 

Entiendo que cuando hablamos de educación literaria 

nos referimos a la enseñanza reglada que nos permite 

adquirir los conocimientos necesarios para mejorar 

nuestra competencia comunicativa y lingüística a partir 

de textos literarios. Sabemos que la literatura también 

posibilita una mejor comprensión de nosotros mismos y 

del mundo. Pero sobre todo, desde mi punto de vista, la 

educación formal (también de literatura) tiene como 

objetivo ofrecer las herramientas para la formación de 

ciudadanos libres e idealmente felices, en un sentido 

más bien platónico del término. 

Tomando esto como base, la educación literaria 

sí es necesaria, por supuesto; pero…se trata de una 

cuestión mucho más compleja: ¿cuál es el método 

adecuado?, ¿cómo cuantificar ese conocimiento?, 

¿quién decide qué libros y a qué edad?  

No soy filóloga ni me dedico a la enseñanza 

propiamente; las reflexiones de este artículo tienen 

como base mi experiencia como editora de literatura 

infantil durante cerca de treinta años, así como en el 

ámbito del fomento de la lectura y la escritura, pero 
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también, y no creo que sea menos relevante, parten de 

la pasión que siento por la literatura.  

No puedo concebir la vida sin libros. Creo que la 

literatura forma parte de la vida, procede de una 

necesidad elemental, la de contar historias, y de algo 

más esotérico: el poder de las palabras. Narrar es algo 

intrínsecamente humano, ha determinado nuestra 

evolución como especie tanto o más que el 

descubrimiento del fuego. A través de las historias 

confrontamos nuestros miedos, principalmente el miedo 

a la muerte, al vacío, a la soledad; nos sentimos parte 

de una comunidad, y trascendemos, nos convertimos 

en dioses, capaces de manejar los hilos de destinos 

propios o ajenos.  

La literatura nos familiariza con las palabras, 

cuyo origen remoto fueron sonidos, ritmos, aire que 

vibraba dentro de nosotros para transmitir emociones 

espontáneas, luego mensajes eficaces para sobrevivir y 

más tarde historias, sentimientos y todo lo que abarca la 

comunicación humana. Sin las palabras nos sentimos 

más solos y nuestro mundo es sin duda mucho más 

pequeño. No lo digo yo, lo decía Wittgenstein.  

La literatura entonces contiene algo 

imprescindible para la especie. Pero ¿a qué llamamos 
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literatura? ¿Quién decide qué es literatura y qué no? 

¿Se debe “estudiar” literatura o es suficiente con leerla 

y disfrutarla? Pongamos un ejemplo. No hace mucho 

volví a leer El Lazarillo de Tormes para ayudar a mi hija 

a preparar los exámenes de Lengua y Literatura del 

Bachillerato. La leyó con gusto y pudimos tener 

animadas conversaciones sobre el supuesto anonimato 

de la obra, la crítica a las clases sociales del Barroco e 

incluso sobre la predestinación. Nos resultó divertido 

desenmascarar la hipocresía de la sociedad en la que 

se desenvolvía el Lazarillo. Ya que se trataba de un 

protagonista joven y en formación, era inevitable 

comparar su personalidad y sus vicisitudes con las de 

los jóvenes contemporáneos. ¿Quién es el Lazarillo en 

el siglo XXI? ¿Quiénes son los pícaros? 

El público juvenil suele conectar fácilmente con 

el género epistolar y autobiográfico. Compartir esa 

lectura con mi hija fue gratificante para ambas. Sin 

embargo, mi hija suspendió el examen. No supo 

responder algunas de las preguntas tipo test, y la 

verdad es que yo, a pesar de haber leído el libro como 

mínimo tres veces, tampoco recuerdo hoy cuál era el 

oficio del padrastro de Lazarillo, en qué pueblo le 

regalaron un racimo de uvas o qué comía con el clérigo.  
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¿Cómo enseñar literatura? ¿Se puede 

aprender? ¿Qué tipo de aprendizaje, de habilidades o 

destrezas cognitivas exige la literatura del lector? 

¿Cómo hacer que la literatura, el canon literario, no se 

vea como una imposición con mayor o menor 

fundamento de una élite intelectual que marca la 

ortodoxia? ¿Leer no es suficiente? 

Leer literatura lleva un aprendizaje implícito que 

depende en gran medida de la motivación, del placer, y 

de muchas otras conexiones entre el lector y el texto 

literario, tantas conexiones como lectores. Porque la 

literatura habla de tú a tú. Un diálogo silencioso entre el 

autor y tu propia conciencia o sensibilidad, en el que 

entra en juego todo lo que somos, pero también lo que 

sabemos, lo que hemos vivido y más que nada lo que 

deseamos. 

Este año, para celebrar el Día del Libro, me 

invitaron a dar una charla sobre Peter Pan en el instituto 

de una zona rural. ¿Por qué Peter Pan?, le pregunté a 

la concejala de cultura del Ayuntamiento, que era quien 

me había contratado. «Es un clásico, tienen que 

conocerlo». No estaba segura de que ese solo 

argumento fuera convincente para motivarles a leer el 

libro, así que propuse varios temas posibles y los envié 
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al instituto para que los alumnos y alumnas escogieran 

el enfoque de la charla. De entre todos eligieron estos 

dos: «Wendy y Campanilla: ¿dos arquetipos femeninos 

(¿disfuncionales?)» y «Similitudes entre Nunca Jamás y 

Tik Tok. Debate.» 

Evidentemente hablamos del autor, de la época, 

del género teatral, de la publicación por entregas, del 

contexto social de la época victoriana y del mito que da 

origen a su nombre, entre otras muchas cosas, pero lo 

más estimulante de la charla fue oírlos hablar de la 

fantasía, de la necesidad del ser humano de creer en 

las hadas, y de escuchar relatos de piratas y pieles 

rojas. La literatura llega a través de las metáforas, de 

los símbolos, cuando descubrimos que no hay un 

sentido literal en la literatura.  

No me gustaría caer en obviedades ni ser 

rimbombante, pero la mejor forma de hablar de 

literatura y de enseñar literatura es a través de la 

literatura. Y eso solo es posible de una manera gradual, 

honesta y apasionada. La literatura entra en una 

primera etapa por los sentidos, a través del tacto, con el 

pasar páginas, gozando con las ilustraciones, probando, 

como con el gusto, todos los sabores posibles, y 

encontrando el tuyo propio. ¿Cómo es posible que aún 
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haya colegios en los que el libro álbum (el bueno y de 

verdad) no esté considerado literatura? Sin placer por la 

lectura no hay competencia literaria. Sin hábito lector, la 

literatura se resiste. Recordando siempre que caminos 

hacia la literatura hay muchos, uno por cada persona, 

porque somos uno más uno, más uno… cuanto más 

individuo mejor, como decía María Lejárraga.   

La educación literaria sí, por favor, pero… más 

que lecturas obligatorias, lecturas engarzadas. Un buen 

libro nunca te deja satisfecho, la literatura se 

promociona a sí misma.  

La educación literaria puede empezar a 

cualquier edad, con un soneto de Rubén Darío, en 

forma de nana antes de dormir. Y un día, años más 

tarde, descubres que esos versos de la infancia que 

aún eres capaz de recitar, son del Príncipe del 

Modernismo, y muchas cosas más.  

La literatura es vida. Si la separamos de lo que 

somos, al menos en el estadio en el que se está 

construyendo el hábito lector, estaremos lejos de 

alcanzar sus objetivos, que recordemos no es otro que 

ser más libre, y quizá incluso algo más felices.  
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Algo tan viejo, algo tan nuevo   

Pep Bruno  

 
El fiel compañero del ser humano   

¿Cuándo empezamos a hablar, a pensar, a imaginar? 

Parece ser que hace entre 200.000  y 80.000 años, es 

decir, que en algún momento de esa amplia horquilla de 

tiempo, los  seres humanos desarrollamos el lenguaje 

complejo, la autoconsciencia (ese monólogo  interior 

que nos acompaña a lo largo de la vida) y la capacidad 

de hablar de algo que no  está aquí y ahora (y, por 

ende, de ficcionalizar, de ser capaces de visualizar o 

imaginar  cosas que no están presentes). Es posible 

que estas tres habilidades se fueran  articulando y 

reforzando a un mismo tiempo, puesto que cada una de 

ellas sumaba para  el desarrollo de las otras.  

A lo largo del tiempo estas tres capacidades 

quedaron consolidadas y fueron  musculándose, 

durante miles de años y cientos de generaciones, 

contando y  escuchando historias en una especie de 

círculo virtuoso en el que el ser humano ha ido  

haciendo, perfilando, depurando al cuento que, al 
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mismo tiempo, ha ido reforzando esas  capacidades 

humanas tan propias; un círculo virtuoso del tipo: el 

cuento ha hecho al ser  humano que ha hecho al cuento 

que ha hecho al ser humano que ha hecho al cuento 

que  ha… Sí, hasta tal punto esto ha sido así que 

podemos decir que contar y escuchar  cuentos nos ha 

hecho humanos. Y no sólo porque contar y escuchar 

cuentos sea, sin  duda, el rasgo diferencial con respecto 

al resto de compañeros de viaje en este planeta,  ni 

tampoco porque contar y escuchar historias haya 

cultivado unas habilidades que nos  permiten una 

cantidad enorme de posibilidades (pensar, prever, 

comunicarnos, etc.). Se  trata de algo incluso más 

profundo: que el cuento haya estado presente, muy 

presente, a  lo largo de miles de años ha tenido 

repercusiones esenciales, es como si el cuento  

estuviera imbricado en nuestro propio ADN. De esta 

manera se explica, por ejemplo, que  las estructuras 

narrativas son similares a los esquemas mentales, es 

decir: el  pensamiento, las ideas, las teorías científicas, 

los recuerdos… todo tiene estructura  narrativa, todo 

encaja en la estructura de un cuento. Incluso cuando 

desconectamos para  descansar esas estructuras se 

hacen presentes en los sueños. Es más, hasta tal punto 
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es  relevante que incluso la propia identidad no es otra 

cosa que el cuento que nos  contamos de nosotros 

mismos, y como cuento oral, permite variaciones 

(incluso  contradictorias) a lo largo del tiempo sin 

plantear ningún problema.  

Hoy sabemos, gracias a los estudios 

filogenéticos, que hay cuentos como “El herrero y el  

diablo” (Clasificación Aarne-Thompson-Uther, ATU 330) 

o “Juan el oso” (ATU 301) que llevan contándose más 

de 8.000 años.  Es más, sabemos que hay historias que 

se llevan contando entre los aborígenes australianos 

desde hace 12.000 años. En verdad el cuento contado y 

escuchado ha sido,  sin duda, el inseparable compañero 

del ser humano desde tiempos inmemoriales; por lo  

tanto es posible que hace 50.000 o 60.000 años las 

comunidades humanas ya disfrutaran  alrededor de la 

lumbre con una buena historia bien contada.  

Así las cosas, la narración oral de historias fue 

una de las primeras  manifestaciones artísticas de la 

humanidad y, desde los primeros cuentos en boca de 

los  primeros cuentistas, los miembros del grupo 

tendrían sus preferencias, ya fuera por qué  se contaba, 

ya fuera por cómo se contaba. Todo el grupo tendría la 

capacidad de contar,  hablar, comunicarse… pero 
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algunos serían los preferidos para relatar las historias.  

Exactamente igual que sucede hoy en día.  

 
 
Llegó la escritura   

Sin embargo, hace cosa de unos 5.500 años, apareció 

la escritura. Inicialmente la  escritura se utilizó como 

una extensión de la memoria, un lugar donde fijar los 

textos  orales que se habían transmitido de generación 

en generación. Y fijar el texto supuso una  manera de 

escapar del olvido, pero también supuso perder su 

esencia de palabra  compartida, de sueño de la 

comunidad en continuo cambio, de creación colectiva,  

porque los textos fijados dejaban de dialogar con el 

contexto y, sobre todo, dejaban de  dialogar con el 

público.  

A pesar de la llegada de la escritura y de su 

progresivo alcance a la gran mayoría  de la población a 

lo largo de los siglos y las generaciones, las sociedades 

han seguido  siendo orales. Oralidad y escritura han 

convivido desde que apareció la primera letra  escrita 

hasta estos días de mensajería móvil y redes sociales.  
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   ​ Los cuentos, al igual que otros textos orales 

como epopeyas, romances, mitos, refranes,  cantares… 

seguían disfrutándose de viva voz, pero desde la 

aparición de la escritura  podía suceder que algún 

cuentecillo asomara la cabeza por tierras de escritura. 

Basta  echar un vistazo, por ejemplo, a El asno de oro, 

de Apuleyo, para encontrarse con una  versión de “Eros 

y Psique” (ATU 425B) o del amante en el tonel (que más 

tarde volvería a  aparecer en el Decamerón de 

Boccaccio, el segundo cuento de su jornada VII). O el  

conocido capítulo de Polifemo en la Odisea que es un 

cuento (ATU 1137) cosido a la  trama como muchas 

otras historias que pasaron y siguen pasando de la 

oralidad al texto  escrito.   

 

 

La generalización de la escritura, especialmente 

a partir de la llegada de la  imprenta, alimentó la idea de 

que la burguesía y las clases medias y altas, que  

generalmente vivían en ciudades, leían, mientras que 

las clases subalternas eran  analfabetas y desarrollaban 

su día a día exclusivamente en el ámbito de la oralidad. 

Por  eso, durante siglos, se pensaba que el mundo 
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rural, un lugar intocado por el avance  industrial, era el 

único sitio donde se preservaban los viejos grandes 

cuentos de la  tradición oral. Sin embargo también allí 

llego la radio, la televisión y más media y muchos  

pensaron que los pocos reductos de oralidad primaria, 

hábitats naturales de los cuentos  contados, 

desaparecerían, y el cuento con ellos.   

 

Pero no fue así.   
 
La narración oral y la animación a la lectura   

A finales del s. XIX y principios del s. XX la narración 

oral apareció con fuerza en  bibliotecas y escuelas 

como recurso de animación a la lectura. Contar un 

cuento, una  historia, un fragmento de un libro 

aumentaba las posibilidades de que ese libro fuera  

leído por quienes lo habían escuchado de viva voz. Y 

por esta razón tan sencilla  comenzaron a contarse 

cuentos en otros ámbitos más vinculados a lo urbano y  

relacionados con la infancia. Porque era a los niños y a 

las niñas (de los colegios, de las  bibliotecas) a los que 

se les animaba a leer contándoles cuentos.  
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En España esto se pudo percibir de manera 

notable tras la llegada de la  democracia, en la década 

de los ochenta y, especialmente, en la década de los 

noventa  del pasado siglo, de la mano de la renovación 

pedagógica de las escuelas y de la  actualización y 

creación de bibliotecas. Si antes de esos años apenas 

un puñado de  personas contaban cuentos de manera 

profesional (Elena Fortún, Montserrat del Amo,  

Federico Martín Nebras…), en las décadas de los 

ochenta y noventa el grupo de personas  que pudieron 

hacer de contar cuentos su oficio se incrementó 

notablemente.  

En la escuela, en la biblioteca, y en todos los 

eventos relacionados con el libro,  como en ferias del 

libro, el cuento contado era uno de los invitados de gala,  

especialmente para el público infantil. Y como el 

objetivo era bastante claro: contar como  estrategia para 

animar a leer, la gran mayoría de cuentos que se 

contaban eran cuentos  que se encontraban en libros 

que, en muchos casos, eran referenciados o, 

directamente,  mostrados durante la sesión. Los 

cuentistas contábamos para despertar el gusto por las  

historias y también por la lectura, “porque a leer se 

puede empezar con los oídos” (decía  Blanca Calvo en 
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su “Abecedario de la animación a la lectura”). 

Contábamos para acercar  los libros a lectores y 

lectoras.  

Esto reforzó una idea bastante extendida (que 

se iba consolidando desde el siglo  XIX, cuando las 

mujeres y hombres ilustrados desecharon el cuento 

tradicional por  considerarlo una fantasía inútil), que no 

era otra que los cuentos contados eran cosa de  niños. 

Y esto tuvo muchas consecuencias que han llegado 

hasta nuestros días, es más,  consecuencias que en 

algunos casos se han acrecentado. Veamos algunos 

ejemplos.  

●​ En primer lugar, como pareció asumirse que la 

narración oral era una cosa para la  infancia, se 

consideró que contar cuentos o, más bien, 

escuchar cuentos, no era  del interés de 

adolescentes, ni de jóvenes ni, mucho menos, 

del público adulto.  Cuando, como vimos al 

inicio, las historias contadas han ido de la mano 

del ser  humano desde el principio de los 

tiempos sin tener en cuenta la edad del público  

que escuchaba. Todavía hoy en día, cuarenta 

años después del renacer de este  oficio de 
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contar cuentos hay una gran mayoría de 

personas que creen que la  narración oral de 

cuentos es, exclusivamente, algo para la 

infancia, y cuesta  mucho hacer entender que 

hay cuentos y propuestas narrativas para público  

juvenil y adulto.  

 

●​ Por otro lado, al centrar la narración en el 

público infantil, sobrevolaba la mirada  adulta 

sobre toda posible materia narrativa, es decir, 

eran los adultos quienes  decidían qué era lo 

que al niño, a la niña, debía interesar: qué temas 

eran  adecuados para ellos (y cuáles no), cómo 

plantearlos y de qué manera contarlos.   

 

Esto no sólo afectó a las propuestas de 

narración, sino que alcanzó incluso a los  

cuentos tradicionales que durante miles de años 

habían circulado oralmente en  muchas y muy 

diversas variantes que se iban adaptando a 

tiempos, públicos y  contextos. Desde que en 

1812 los Grimm publicaron sus Cuentos para la 

infancia  y el hogar los cuentos tradicionales 
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parecían ser sólo cosa niños. Por eso, al  

pasarlos al papel y dejarlos fijados, perdieron la 

gran diversidad de sus versiones,  puesto que se 

eligieron o adaptaron sólo versiones que se 

consideraron  adecuadas para el lector infantil.  

 

●​ Esto tiene otra consecuencia negativa. Para 

mucha gente los cuentos  tradicionales son 

textos que se leen (cuando nunca ha sido así, 

eran textos que se  contaban y escuchaban, no 

que se leían), y como las versiones al alcance 

del  público son las que son, en muchos casos 

quienes se acercan a estos textos  fijados creen 

que los cuentos son algo anticuado que ya no 

encaja en estos  tiempos (cosa que no sucede 

cuando vuelven a la oralidad).  

 

●​ Por otro lado, de una manera casi natural 

pasamos de la narración oral como  recurso para 

la animación a la lectura, a la narración oral 

como recurso sin más, o,  más bien, como 

recurso general, como recurso para trabajar 

cualquier tema. Esto  resulta especialmente 

evidente en los últimos años: si toca hablar de 
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igualdad, se  nos pide que contemos cuentos 

que desarrollen cuestiones sobre igualdad; si  

toca hablar de reciclaje, pues cuentos sobre 

reciclaje; si toca hablar de  solidaridad, cuentos 

solidarios… Cualquier tema es susceptible de 

incluir unos  cuentecitos contados.   

 

Esto podría no haber sido un problema si el 

criterio de la utilidad del cuento  contado como 

recurso no hubiera estado por encima de otras 

cuestiones como el  valor literario del cuento. 

Porque en estas ocasiones lo normal es que no 

se tenga  en cuenta, a la hora de elegir un 

cuento, su calidad literaria, sino su valor como  

recurso didáctico para el fin perseguido.   

 

●​ A todo esto habría que sumarle que la 

necesidad de que el mensaje transmitido  por el 

cuento resulte inequívoco exige al texto perder 

su espesor literario,  aplanarse de manera que 

no haya posibilidad de múltiples 

interpretaciones. Lo  que desarbola por completo 

la calidad literaria del cuento contado.  
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Este asunto de los cuentos como recurso para 

trabajar cualquier cosa acabó  haciendo que 

muchos niños y muchas niñas asociaran el 

cuento contado con una  especie de clases 

encubiertas (males clases y mal encubiertas) 

donde lo que  menos importaba era el placer de 

escuchar, el viaje a lomos de una buena  

historia. Porque lo importante era lo que se 

quería enseñar.  

 

●​ Por último, una cuestión que venía a sumarse a 

todos estos problemas era la  existencia de un 

prejuicio bastante extendido en aquellos años de 

que para la  infancia cualquier cosa valía, por lo 

tanto, cualquiera valía para contar cuentos a  los 

niños y a las niñas. Esta rémora todavía aparece 

en ocasiones cuando se ven  propuestas para la 

infancia, pero afortunadamente hay 

programadores y espacios  que cuidan mucho la 

calidad de los profesionales y los espectáculos 

que llevan.   

 

En este sentido, personalmente creo que no es 

que para la infancia cualquier cosa  valga, sino 
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que es justo al contrario: para la infancia sólo 

vale lo mejor, lo de  mayor calidad y más 

contrastada. No, no vale cualquier cosa ni de 

cualquier  manera. Sólo lo mejor.  

 

Al mismo tiempo que el cuento se iba extendiendo por 

escuelas y bibliotecas, a  mediados de los noventa en 

algunas ciudades, aunque fuera de manera puntual y  

tímidamente, aparecieron algunos espacios de cuentos 

para público adulto: cafés, bares,  salas de pequeño 

formato… En este nuevo ámbito de la narración oral 

pareció importar  menos si el cuento animaba o no a 

leer y, aunque se seguían contando cuentos literarios,  

también empezaron a escucharse cuentos de la 

tradición oral.     

Todo este movimiento alrededor del cuento 

contado como recurso de animación a  la lectura 

permitió que se fuera consolidando un colectivo de 

cuentistas profesionales,  hombres y mujeres que 

dedicaban su tiempo a preparar repertorios y a contar 

cuentos  por colegios, institutos, cafés, teatros, 

bibliotecas, ferias… de toda España.   
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La conciencia del oficio   

También en los años noventa empezaron a surgir 

festivales y grandes eventos de  narración oral como el 

Maratón de los Cuentos de Guadalajara, el Festival de 

Cuentos de  Agüimes, el Festival Internacional de la 

Oralidad, etc. Muchas de estas fiestas de la  palabra 

dicha fueron también lugares de encuentro para un 

colectivo de profesionales  que estaba naciendo y se 

estaba conociendo y reconociendo. Era un oficio muy 

viejo  pero, al mismo tiempo, muy nuevo.  

Poco a poco el colectivo de narradores y 

narradoras profesionales se fue  consolidando y 

creciendo. Durante muchos años fuimos aprendiendo a 

base de  intuiciones, pruebas, errores, reflexiones… no 

olvidemos que este oficio nuestro es muy  solitario. Pero 

pronto aparecieron asociaciones, webs, revistas, 

escuelas de verano,  talleres de formación, pódcast… 

donde compartir y conversar.   

Pensar juntos sobre lo que hacíamos nos 

ayudaba a mejorar, pero también nos  permitía vernos y 

entendernos con más claridad. Fue así como poco a 

poco empezaron a  surgir voces que nos invitaban a 

reflexionar sobre nuestro propio trabajo más allá de si 
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se  utilizaba para animar a leer o para cualquier otra 

cosa. Como ejemplo basta con traer  aquí el artículo de 

Pablo Albo publicado en el n.º 11 de la Revista N y 

titulado “¿Y si  contar cuentos no animara a leer?” que, 

desde el propio título, invitaba a mirar a la  narración 

oral más allá de la utilidad que se le quisiera dar.  

En la primera década del siglo XXI entre quienes 

contábamos cuentos ya había  calado con fuerza la idea 

de que la narración oral tenía sentido en sí. Contar y 

escuchar  cuentos ya era algo valioso por sí solo, no 

hacía falta una excusa o una justificación para  hacerlo, 

no era necesario contar. Y, por lo tanto, no era tan 

importante buscar un  repertorio que sirviera para otra 

cosa que no fuera el mero acto de narrar. Es decir, lo 

que  se buscaba cuando se articulaba un repertorio 

eran buenas historias bien contadas.  Nada más 

sencillo. Nada más difícil.  

Esto nos permitió centrarnos en la búsqueda de 

un repertorio que primara la  calidad, lo que significó, de 

una manera natural, el reencuentro con los grandes 

viejos  cuentos de la tradición oral: textos que llevaban 

siglos y generaciones rodando de boca  en oreja y que, 

naturalmente, habitaban la palabra dicha. Valga como 

ejemplo de este  reencuentro que en 2011, cuando 
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elaboré el estudio sobre la profesionalización de la  

narración oral en España, pasé una encuesta a unos 80 

compañeros y compañeras de  oficio preguntándoles 

sobre los tipos de cuentos de su repertorio; del total 

apenas unos  pocos incluían algún cuento tradicional 

habitualmente y sólo dos basaban su repertorio  en 

estos cuentos. Sin embargo en 2021, diez años 

después, preparando una conferencia  sobre el 

repertorio de los narradores y narradoras 

contemporáneas, de los 93 narradores  encuestados un 

92,5% afirmaban tener cuentos tradicionales en su 

repertorio, y entre  ellos, casi la mitad afirmaban que era 

hasta un 25% de su repertorio, algo más de un  tercio 

hasta un 50% de su repertorio y casi un cuarto hasta un 

75% de su repertorio. Un  gran cambio. Pero un cambio 

que va más allá, porque no se trata de contar cuentos  

tradicionales sin más, sino que en los últimos años las y 

los cuentistas están empezando  a manejar los 

Catálogos tipológicos de cuentos folklóricos para dar 

con las mejores  versiones de los cuentos que quieren 

incluir en su repertorio.  

Porque contar cuentos es muchas cosas más 

que sólo contar: es una manera de  emocionarnos 

juntos, de transmitir conocimientos, de imaginar 
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posibilidades, de  entretenernos, de dialogar, de soñar 

en grupo, de crecer como personas… Porque un  buen 

cuento bien contado acaba siendo un viaje inolvidable 

para quien escucha, uno de  esos viajes de los que 

nunca se regresa igual que se partió.  

 

La conciencia de contar   

    

Por todo esto, quienes contamos cuentos somos 

conscientes de la importancia del hecho  narrativo en sí 

y de la necesidad de las buenas historias bien 

contadas. Y si alguien,  después de escuchar una 

buena historia bien contada quiere reflexionar, dialogar, 

trabajar  cuestiones que esta le susciten, adelante; pero 

quienes contamos tenemos que ser  conscientes que es 

fundamental llevar buenos textos a la boca y, sobre 

todo, que  siempre ha de valorarse primero la calidad 

literaria, el espesor simbólico, de los cuentos  que 

vamos a narrar, más allá de su utilidad como recurso 

para tal o cual cosa.  

Todavía hoy, en tiempos de velocidad, letra 

impresa y tecnología, para muchos  niños y niñas el 

primer acercamiento a una propuesta artística se hace a 
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través de la  palabra dicha. Sólo por esto ya estaría 

justificada la necesidad de seguir centrando todos  los 

esfuerzos del colectivo de cuentistas en el hecho 

narrativo en sí, en la formación de  los profesionales, en 

la reflexión conjunta, en la búsqueda de buenas 

historias y en el  trabajo para dar con la mejor manera 

de contarlas. Porque los buenos cuentos bien  contados 

alimentan el gusto por las historias y también por cómo 

se cuentan las  historias, y eso implica educar el criterio 

artístico y literario desde edades tempranas.  

Pero es que la narración oral sigue presente en 

nuestro día a día, porque, como ya  dijimos antes, 

contar y escuchar forma parte de nuestra esencia: 

contar cuentos es algo  muy viejo, pero también algo 

muy nuevo, algo que traemos de serie pero también 

que  aprendemos en cada generación, en cada 

individuo, en cada historia narrada. Por eso  contar y 

escuchar cuentos es una manera continuada a lo largo 

de toda la vida de educar  el criterio literario de quienes 

escuchan.  

Necesitamos seguir narrando y escuchando 

historias maravillosas, complejas,  exigentes y con 

espesor literario, historias que nos interpelen, que nos 

sorprendan y, en  ocasiones, nos golpeen, historias que 
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nos atraviesen y dejen su huella, historias  divertidas, 

emocionantes, delicadas… y, en cualquier caso, 

siempre, historias  memorables.   
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Notas a propósito de la educación literaria 
Alejandro Pedregosa 

 

1.​ Dos anécdotas 
 

Primera anécdota. 

 

Sucede en un instituto de Marbella. 2017. 

Primero de Bachillerato. Un profesor dedica un trimestre 

entero a leer el Quijote y a explicarlo en clase. El 

examen final consiste en un ejercicio inquietante. El 

profesor entrega un fragmento de la obra para que el 

alumnado lo contextualice dentro del capítulo al que 

pertenece. Asimismo, deberá contar el argumento del 

capítulo anterior y del posterior al fragmento aportado, a 

fin de demostrar que conoce de un modo general las 

peripecias que sufren los protagonistas a lo largo de las 

ochocientas páginas aproximadas que tiene el libro.  

Los resultados académicos arrojan un único 

aprobado entre los treinta y ocho alumnos de clase. El 

resto a septiembre. No llega a computarse el número de 

alumnos que desarrolla una desafección eterna por el 

Quijote (y acaso por la lectura en general). Una lástima 
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porque, en todo este disparate, hubiera sido el único 

dato revelador. 

Segunda anécdota. 

​ Sucede en Granada, biblioteca Zona Norte, 

durante el transcurso de un taller de creación literaria 

con alumnado en peligro de exclusión social. Tercero y 

cuarto de ESO. El profesor, tras presentar al personaje 

del Doctor Watson en los libros de Sherlock Holmes, 

propone a los alumnos imitar la manera de contar de 

Watson; es decir, narrar algo que se haya visto, pero en 

lo que no se ha tenido protagonismo. Practicar, sin 

llegar a usar esta expresión, la técnica del «narrador 

testigo».  

Se dieron tres relatos de interés. En el primero, 

un alumno, contaba con cierta torpeza, pero decidido 

entusiasmo, aquella ocasión en que, regresando con un 

grupo de amigos de la piscina municipal, vieron en el 

descampado «a una mujer que le chupaba la polla a un 

tío» (sic). Decidieron, en un diligente consenso grupal, 

descargar sobre la pareja una lluvia de piedras que 

provocó la fuga inmediata de los amantes, «cada uno 
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pa un lado» (sic). El ejercicio fue acogido con aplausos 

por parte de los compañeros. 

​ En el segundo relato una muchacha narraba, 

con mejor pericia literaria, aquel cumpleaños en el que 

unas cuantas amiguitas se quedaron a dormir en casa 

de una compañera de clase tras una divertida fiesta de 

pijamas. La alumna –diez años por entonces– contaba 

que a mitad de noche le entraron ganas de hacer pis y, 

como no conocía la casa, fue abriendo puertas en 

busca del baño. A la tercera atisbó, en penumbra, la 

presencia desnuda de una mujer –la madre de la 

cumpleañera– que, en feliz reunión, retozaba con dos 

papis de las amiguitas que habían asistido a la fiesta. 

Nuestra alumna cerró discretamente la puerta y regresó 

a la cama después de orinar. También salva de 

aplausos. 

​ El tercer relato narraba directamente y sin 

subterfugios el testimonio en vivo de un asesinato. 

Ocurrió durante el concierto de un famoso rapero 

marroquí en la ciudad de Rabat. Nuestro alumno estaba 

allí de vacaciones visitando a su familia y tuvo la 

dudosa fortuna de encontrarse cerca del desequilibrado 

que entró al recinto con una catana y, tras una trifulca, 
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se puso a repartir espadazos con terribles 

consecuencias. 

​ Una felación, un trío y un asesinato. Con menos 

de dieciséis años estos alumnos ya estaban en 

disposición de narrar experiencias más impactantes que 

la mitad de los escritores que conozco. Aunque no lo 

parezca, estos dos ejemplos son, de alguna manera, los 

polos lejanos de un mismo modelo de enseñanza 

literaria. Uno más proactivo y el otro anacrónicamente 

pasivo. Por diferentes razones es muy probable que ni 

la chavalería de Marbella ni la de Granada se hayan 

integrado posteriormente en la vida lectora que para 

ellos deseamos. Si la exclusión social se cernía sobre 

unos, una suerte de exclusión literaria cayó sobre los 

otros como una inesperada maldición. Una formaba 

parte de una herencia social perversa, la otra fue un 

error flagrante del sistema educativo. 

Y es que diariamente hay cientos de miles de 

jóvenes expuestos a una enseñanza literaria basada en 

el análisis de unos textos incapaces de conmoverlos 

mínimamente. Se trata de textos que, en realidad, 

hablan de ellos, porque hablan de las emociones 

humanas a lo largo de la historia, pero, por distintos 
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motivos, desde la docencia no alcanzamos a construir 

esos puentes que unan las dos orillas (texto y alumno) 

con una solidez capaz de aguantar más allá del 

instituto. Mi humilde propuesta para avanzar en esta 

lenta construcción tiene que ver con la praxis literaria y 

la creación. No les ofrezcamos más disecciones de 

cadáveres (análisis de textos fríos); propongámosles la 

desconcertante tarea de revivir al muerto.  

En mi caso, como en el de tantos otros, el 

Quijote es el libro más gozoso, emocionante, lúcido y 

divertido que he llegado a leer, pero nunca se me 

ocurrirá pedirle a una persona de quince años que lo lea 

total o parcialmente. Sí le voy a animar, sin embargo, a 

que lo imite, a que muchos siglos después y a su 

manera pruebe a convertirse en Sancho o en Quijote 

por unos instantes. Se me ocurre que quizá así los 

comprenda mejor, los haga suyos en cierta medida.  

A menudo presento al alumnado un fragmento 

de la aventura de los batanes. Aquel en el que Sancho 

y don Quijote, perdidos en la oscuridad nocturna de un 

pinar, comienzan a escuchar un ruido inaudito –los 

batanes de un molino golpeando contra el agua– que, 

en su imaginación, se convierte en el anuncio de una 
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fuerza terrible e infernal que viene por enésima vez a 

descalabrarlos. Tanto miedo tiene el asustón de Sancho 

que no consigue apartarse “un negro de uña” de su 

amo, cuando, de repente, “bien porque hubiere cenado 

algunas cosas lenitivas, o bien porque fuese cosa 

natural” le entran unas incontenibles ganas de aliviar las 

tripas y, para salvar el trance, decide bajarse los 

pantalones y defecar al lado de su amo intentando que 

este no lo note. Luego de las risas que provoca la 

escena, que Cervantes describe con su natural gracia, 

ya solo me queda invitar a los alumnos a que recuerden 

–y escriban– aquella maldita ocasión en que algún 

apuro semejante turbó sus tiernas vidas. Y cuando no 

coinciden con el propio apretón de barriga, se trata de 

aquella vez en que te bajó la regla inesperadamente y 

manchaste el pantalón, o cuando la madre de tu novio 

guisó algo tan asqueroso que te hizo vomitar, o cuando 

se te escaparon unas gotas de pis ante una risa 

incontenible… Da igual, todos han vivido situaciones 

ridículas y escatológicas que llevan al papel sin grandes 

protestas, más bien al contrario. Les pido, además, que 

imiten a Cervantes, que utilicen sus técnicas de zoom 

–¡y no había cine!– para hacernos ver, como ocurre con 

Sancho, esos dientes apretados intentando no hacer 
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ruido, esa mano descorriendo el cinturón, esos 

pantalones caídos en los tobillos como grilletes. Es 

decir, que más allá de contarnos su anécdota, nos la 

muestren.  

Cuando suena el timbre ya hay un puente 

invisible que se levanta entre Sancho Panza y los 

alumnos. Ambos, a pesar de los siglos, son 

compañeros de una misma fatiga. Luego, regresarán al 

libro o no –los caminos de la lectura son también 

inescrutables–, pero ya tendrán un vínculo personal con 

la obra más alta de su lengua, y eso no es poca cosa. 

         

2.​ El extraño caso de la poesía en el aula 

 

El siglo de oro es, sin duda, una de las cumbres de la 

poesía en español; su peso histórico en los currículos 

literarios ha propiciado «una forma de enseñar poesía» 

que, paradójicamente, ha ido en contra de la propia 

poesía, del alumnado y de buena parte de los docentes. 

Porque llevamos siglos enseñando en las aulas que un 

poema es poco menos que un jeroglífico, un artefacto 

de significación oculta que hay que desmontar como un 
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reloj suizo para advertir en el fondo de su engranaje 

algo parecido a la belleza. Contamos, eso sí, con una 

magnífica caja de herramientas denominada figuras 

retóricas (metáfora, hipérbole, anadiplosis, 

polisíndeton…) gracias a las cuales podremos 

componer y descomponer el juguete tantas veces como 

queramos. La poesía se convierte así, en el mejor de 

los casos, en un juego de ingenio y/o entretenimiento 

para mentes astutas. Un pasatiempo intelectual. 

En un poema ciertamente operan una magnífica 

serie de complejidades léxicas, fonéticas, conceptuales 

y sintácticas, pero intentar conquistar a un neófito con 

semejantes saberes supone empezar la casa por el 

tejado. Sólo después de comer muchos pasteles 

comprende uno el papel de la leche, el azúcar, la 

harina, los huevos y el chocolate. Pero lo primero, la 

puerta de entrada a la dulzura, es el mordisco del 

conjunto, que embriaga ojos y paladar. 

La poesía en el aula tiene un pequeño gran 

problema con respecto al resto de enseñanzas 

literarias, a saber: hay muchos docentes de lengua y 

literatura que no son lectores de poesía; es decir, hay 

muchos docentes que no están capacitados para abrir 
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en el imaginario de su alumnado la brecha de la 

emoción poética. Son profes que pueden señalar con 

pericia el lugar de la metáfora, la sinécdoque o el 

oxímoron, incluso explicar magníficamente su 

funcionamiento, y, con ello, generan conocimientos y 

buenas calificaciones, pero no lectores de poesía, no 

futuros poetas.   

Qué fácil nos resulta cuando son muy pequeños 

y la sonoridad de la canción y la rima del poema les 

cautiva la atención provocándoles una risa, pero qué 

difícil luego, cuando el lenguaje, la sintaxis y las 

imágenes se van intrincando, oscureciendo y nuestros 

pequeños se alejan de los versos para no volver jamás. 

El problema, me temo, es la supremacía del 

conocimiento racional por encima de cualquier otro tipo 

de conocimiento dentro del sistema educativo. O lo que 

es lo mismo, el arrinconamiento (o especialización 

tardía) de las enseñanzas artísticas que, en mi modesta 

opinión, deberían estar bien presentes desde los 

primeros cursos de escolarización. El conocimiento de 

ciertas disciplinas como la música, el teatro, la pintura o 

la poesía no se alcanza exclusivamente con estudios 

racionales, antes al contrario, se trata de hacer ruido 
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con un instrumento, disfrazarse sobre un tablado, 

mancharse las manos con pintura o improvisar frases 

“sin sentido” y sin rima para construir un poema sin 

mensaje. Es ahí, en la falta de normatividad racionalista 

donde el arte toca por primera vez a los seres humanos, 

porque se sabe que antes de cualquier sublimación 

existe el juego, el desahogo y la alegría. Y la 

experiencia de una dicha artística, cuando se ofrece la 

oportunidad, es un saber que se adquiere desde muy 

temprano.  

Miremos el ejemplo del deporte. Hay varias 

causas por las que la infancia y la juventud se apegan a 

las actividades deportivas por encima de otras 

propuestas. La principal, creo, reside en la magia de un 

verbo muy concreto: jugar. Se juega al fútbol, al 

baloncesto, al bádminton o al pádel. Pero no se juega al 

piano, al teatro, a la pintura o a la poesía. Tenemos 

docentes que saben señalar metáforas, pero nos faltan 

docentes que sepan jugar a la poesía. Y jugar a la 

poesía es, por ejemplo, mirar al cielo y ponerle nombre 

a las nubes, según nos sugieran sus curiosas formas (la 

más gorda e inflamada, Manolo; esta larga y estrecha, 

Maripili, aquella que parece un caballo, Rocinante…); o 
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buscar en el tronco de un árbol, como hizo Antonio 

Machado, ese pequeño detalle que nos iguala con él; 

ese pequeño detalle en el que ambos, tan diferentes, 

somos lo mismo: la resina y mi sangre, la corteza y mi 

piel, las raíces y los juanetes de mi abuela...  

Estamos rodeados de poesía y necesitamos 

educadores que colaboren activamente en el 

descubrimiento de esa otra realidad que hay bajo el 

polvo de la realidad convencional. Educadores sin 

miedo a jugar, sin miedo a romper la tiranía secular de 

las metáforas. Necesitamos que irreverentes lectores de 

poesía inventen la poesía de las aulas. Lo contrario 

será seguir boqueando en un mar cada vez más vacío, 

seguir contándole al alumnado que los dientes son «las 

perlas de la boca». 
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Manifiesto a favor de la Educación Literaria que 
necesitamos 

26 de diciembre de 2023 
https://docs.google.com/forms/d/1xrx0paA_g7GhOkAz4hqXGOQaTTCJmtxM

Ríntegramentevdit?usp=drive_web 

 

El conocimiento humano no es neutral. Este Manifiesto 

habla de la manera de enseñar y aprender la Lengua y 

la Literatura para que sean significativas y aplicables en 

las vidas de las personas; es decir, de cómo desarrollar 

conocimiento competencial en el ámbito de la 

comunicación.  

Esa es la orientación de los vigentes currículos 

escolares, elaborados por equipos de docentes y otros 

especialistas, y aprobados en 2022 en desarrollo de la 

nueva Ley de Educación (LOMLOE). Se trata de un 

planteamiento, recomendado desde hace décadas por 

organismos como la OCDE, la UE o la UNESCO, que, 

sin embargo, topa con resistencias entre aquellas 

personas que no aceptan la necesidad de una 

orientación actualizada, a través de unos nuevos 

marcos curriculares, ya que quieren que se enseñe este 

ámbito de conocimiento tal y como lo aprendieron, de 

manera reproductiva, gramatical, historicista y 

151 

https://docs.google.com/forms/d/1xrx0paA_g7GhOkAz4hqXGOQaTTCJmtxMRp45YpNXxsg/edit?usp=drive_web
https://docs.google.com/forms/d/1xrx0paA_g7GhOkAz4hqXGOQaTTCJmtxMRp45YpNXxsg/edit?usp=drive_web


 

memorística.  

Tales resistencias se difunden en profusos relatos y se 

reafirman por distintos canales, en algunos casos con 

especial énfasis ideológico. Por eso, ahora, las 

personas que firmamos este Manifiesto, queremos 

reivindicar y respaldar públicamente la didáctica 

comunicativa y competencial de la Lengua y la 

Literatura, en base a fundamentos que aplicamos en la 

práctica profesional y que pasamos a compartir.  

1. El lenguaje nos hizo humanos 

A diferencia del resto de los animales, el ser humano 

tuvo que aprender y aprehender el mundo a nivel social 

y a través del lenguaje, llegando a consensos sobre 

cómo nombrar y, por tanto, entender el mundo que le 

toca vivir. 

2. Oralidad, pensamiento, imaginación 

Nacemos al lenguaje a través de la voz, de la voz de los 

otros que escuchamos. En la interacción de las voces, 

nuestros cerebros interiorizan palabras y desarrollan 

lenguajes y generan pensamiento: la imaginación es 
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una de sus dimensiones, la que permite proyectar lo 

que aún no está y traer al presente lo que estuvo.  

3. La palabra 

La palabra es un factor esencial en la constitución del 

ser humano, nos hace crecer individualmente y ser 

parte de la comunidad. La literatura oral y la literatura 

escrita aportan cauces, medios, formas… que 

intervienen en la formación y el desarrollo  de la 

persona que somos y que iremos siendo. Por eso la 

educación literaria es una parte importantísima de la 

educación, de la creación y la re-creación, continuada 

en el tiempo, de cada individuo. 

4. Educación Literaria 

La imaginación, como sucede con otras dimensiones 

del pensamiento, se nutre y crece o se abandona y 

depaupera. Si, realmente, aspiramos a que las 

personas sean creativas y capaces de tomar iniciativas, 

resulta imprescindible alimentar las potencialidades de 

la imaginación en las edades tempranas, proveyéndola 

de sonoridades, metáforas, relatos, arquetipos, 

argumentos... Ese es el propósito de la educación 
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literaria desde la más temprana edad: ser fuente de 

alegría y confianza, libertad y aventura, belleza, 

bienestar compartido, admiración y descubrimiento de 

emociones humanas para el autoconocimiento, para 

buscar nuestro lugar en el mundo, y entablar diálogos 

con los otros. 

5. Textos, interpretación compartida de la vida 

La educación literaria no es lo mismo que la historia de 

la literatura ni que la memorización de textos ni que la 

filología. Es la experiencia, la vivencia de situaciones, 

ambientes y diálogos en torno a textos emitidos con 

voluntad de belleza y recepcionados con deseo de 

descubrimiento, que hacen posible interpretar sentidos 

de la vida de manera compartida. Los textos orales, la 

narración oral y la lectura de viva voz, ofrecen un 

soporte adecuado para desarrollar la imaginación y para 

una educación literaria competencial, tanto en la 

recepción como en la expresión.  

6. La mediación 

Aprendemos juntos, con los otros y de los otros, 

también la educación literaria, propiciada por iguales 
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pero, sobre todo, por adultos que ejercen como 

mediadores entre los textos y sus receptores niños y 

jóvenes, recomendando lecturas significativas, 

aportando referencias para la interpretación, 

proponiendo itinerarios literarios, guiando comunidades 

de lectores/as. Una mediación que ha de tener en 

cuenta los gustos de lectores y lectoras en formación y 

su diversidad, pero que, al mismo tiempo, ha de saber 

huir de modas y modos que atienden más al beneficio 

empresarial que al desarrollo emocional de cada etapa 

del individuo. 

7. Reproducción y competencia 

Reproducir literalmente el enunciado de un texto o 

memorizarlo no garantiza competencia para 

comprender su significado. La educación literaria se 

orienta a desarrollar competencias personales y 

sociales, que estructuran conocimientos. emociones y 

experiencias para generar autonomía para ser, para 

convivir. No pretende formar remedos de filólogos de 9 

años ni de historiadores de la literatura de 15. La 

creatividad literaria, abordada de manera inclusiva y 

cooperativa, no individualista y competitiva, llama a 
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desarrollar competencias comunicativas a través del 

juego, el lenguaje no verbal, las canciones, la 

dramatización, la visualización de imágenes mentales, 

el pensamiento metafórico….esos canales que dan 

acceso a la imaginación y la expresan.  

8. Leer y escribir no es lo mismo que 
"lecto-escritura" 

La “lecto-escritura” mezcla lo que debería estar 

separado desde el principio. Recepcionar textos 

escritos no es igual a producirlos. La escritura es un 

sistema de comunicación humana, de pensamiento y 

expresión. Enseñar-aprender a reproducir un código 

escrito no equivale a ser capaz de manejarlo con 

funcionalidad, expresividad e intención personal. Antes 

de escribirlos, niños y niñas pueden contar cuentos con 

sus propios recursos expresivos. El aprendizaje de la 

escritura, para que sea fructífero y competencial, debe 

partir del deseo y el placer de comunicar, y el de la 

lectura, del placer y el deseo de apropiarse de los 

textos, de hacerlos propios, de participar en  la 

construcción de sentido, no de reproducir su literalidad. 
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9. Comprensión 

Comprender es dar sentido. Comprender no es 

reproducir el significado de un texto, sino el sentido que 

adquiere para cada persona, y poder expresarlo, 

compartirlo y aplicarlo. Esta capacidad es la que 

necesitamos educar y, solo después, valorar.  

10. La evaluación: valorar, mostrar aprecio 

Evaluar es otorgar valor y mostrar aprecio. Medir es otra 

cosa: es medir. La evaluación de la educación literaria, 

de la enseñanza-aprendizaje de la escritura y la lectura, 

y de la comprensión de textos debe otorgar valor y 

mostrar aprecio de los logros, reajustar los procesos 

para mejorarlos e incluir a todos en los avances.  

11. Ser educador, educadora 

Los educadores y educadoras, profesionales, familiares 

y sociales, asistimos a una disyuntiva de propósito:  

●​ bien favorecer la autonomía personal y colectiva 

para la emancipación de los seres humanos, su 

diversidad y libre albedrío;  

●​ o bien participar de la cultura (académica, 
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empresarial, tecnocrática) de la formación que 

provee de élites y mano de obra para la 

reproducción de un sistema de acumulación falto 

de equidad.  

La educación literaria, en casa a la más temprana edad 

y en la escuela -que con frecuencia compensa 

carencias de los hogares-,  la enseñanza y el 

aprendizaje de la escritura y la lectura, y las ideas en 

torno a la comprensión se constituyen como 

oportunidades fundacionales, básicas para elegir entre 

uno u otro. 

Firmantes  

1. Antonio Rodríguez Almodóvar, escritor, Sevilla. 2. 

Iluminada Jiménez Olivencia, educadora literaria,  
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Pedregosa, escritor, Granada. 6. Emilio Roca, 

bibliotecario escolar, A Coruña. 7. Miguel Ángel Mendo, 

escritor,  Madrid. 8. Luis Arizaleta Comajuan, educador 
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ilustradora, Bilbao. 
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funcionario jubilado, cantante y autor, Jerez. 54. 

Fernando Martos, narrador oral, Zamora. 55. María 

Ángeles Orus Giménez, profesora, Huesca, 56. José 

Federico Barcelona, escritor y docente de Educación 

Infantil jubilado, Granada. 57. Chelo Álvarez Morán. 

profesora de Filología Latina, Murcia. 58. José Luis 

Polanco, maestro, Santander. 59. Teresa Vicente Vera, 

escritora y empresaria del sector de Educación, Murcia. 

60. Rosa Iglesias. catedrática de Filología Latina 

jubilada, Murcia. 

 

61. Josefina Justicia Gil, profesora de Lengua y 

Literatura, Granada. 62. Gabriel Núñez Galiano, 

jubilado, Málaga. 63. Francisco Menjivar Pastor, artista 

plástico, Málaga. 64. Pedro Vega Vega, psicólogo 

clínico, Vélez-Màlaga65. Eva Oña, profesora y 
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bibliotecaria escolar, Almería. 66. Ana Cárceles Alemán, 

profesora de Lengua y Literatura, Murcia. 67. Lola Jara 

Andújar, diputada regional, Murcia. 68. Myriam Cameros 

Sierra, ilustradora, Tudela. 69. Pilar Riu Ruiz, psicóloga, 

Málaga. 70. Salvador Sánchez Pérez. jubilado de la 

enseñanza, Torre del Mar (Málaga). 

 

71. Marisa De Simón Caballero, maestra, Pamplona. 

72. Ángel Prado Maceiras, jubilado, A Coruña. 73. 

Arximiro Villar González, profesor de Lingua e Literatura 

Galega e escritor, Santiago de Compostela. 74. Alicia 

Domínguez Pérez, escritora, Cádiz. 75. Emma Parga 

Dios, auxiliar del SAD, A Coruña. 76. Clara Flamarique, 

bibliotecaria, Pamplona. 77. María José Cabado López, 

mestra xubilada, A Coruña. 78. Jose García Oliva, 

maestro y mediador de lectura de LIJ, Jerez. 79. Rosa 

María Mateos Ruiz, investigadora del CSIC y escritora, 

Granada. 80. Cristina Lainez Gavari, maestra, 

Pamplona. 

 

81. Andrea Villarrubia Delgado, profesora, Granada. 82. 

Concha Martinez Miralles, orientadora educativa y 

escritora, Murcia. 83.Esther Pagola Acedo, profesora 
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jubilada, Navarra. 84. Alba Alonso Santamaría, 

profesora titular universidad, Zaragoza. 85. Ana María 

Albertin Lasaosa, profesora jubilada, Pamplona. 86. Ana 

Velasco Egia, periodista, Pamplona. 87. Marisa Campos 

Moreno, activista, Cadiz. 88. Margot Valcarce 

Fernández, pedagoga, Ourense. 89. Xoán Xosé 

Lorenzo Lourido, maestro, Ferrol. 90. Miguel Rodríguez 

de la Iglesia, médico, La Coruña. 

 

91. Miguel Ángel Arcas, editor, Granada. 92. Tomás 

Larumbe Huerta, psicólogo, Pamplona. 93. Javier 

García Sobrino, maestro, Cantabria. 94. Olga Rodriguez 

Diaz, mestra, mediadora e escritora, Malpica de 

Bergantiños ( A Coruña). 95. Lucinda Fernández 

González, orientadora, Santiago. 96   Manuela Vida 

Mombiela, maestra jubilada, Barcelona. 97. Orlando 

Benito Riesco, lector, Málaga. 98. Rosa M. García 

Vilariño. profesora jubilada, A Coruña. 99. Ángela Tajes 

Lobelos, traductora, A Coruña. 100. Eva Díaz, 

periodista, A Coruña. 

 

101. José M. Iglesias Sesma, profesor, A Coruña. 102. 

Miguel Ángel Barrera Maturana, empleado público y 
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poeta, Granada. 103. Isabel Vázquez Rosales, maestra 

y mediadora, Moaña (Pontevedra). 104. Elena Redondo 

Moyano, catedrática de universidad, Vitoria. 105. Xosé 

M. Penas Patiño, mestre, Santiago de Compostela. 106. 

Francisco Climent, escritor, Madrid. 107. Puy Zunzarren, 

profesora jubilada, lectora, Pamplona. 108. Estrella 

Robres, profesora jubilada, lectora, Zizur Mayor. 109. 

Nanna Sánchez Martín, profesora de juego dramático, 

Granada. 110. María Jesús Rivas, lectora, Madrid. 

 

111. Nuria Negrete. bibliotecaria. Madrid. 112. Antton 

Irusta, profesor de literatura, Bilbao. 113. Carmen López 

Hernández, profesora de Lengua y Literatura, Granada. 

114. José Enrique Perdomo García, jubilado y escritor 

aficionado, Alcorcón. 115. Purificación García. filóloga y 

lectora, Cádiz. 116. Juan Mata Anaya, escritor y 

profesor universitario jubilado, Granada. 117. Teresa 

Gómez Gómez, poeta, Granada. 118. Txaro Etxetxipia 

Senosiain profesora jubilada de euskera y literatura, 

Navarra. 119. Vicky Lizarraga, librera, Pamplona. 120. 

Fátima Lema García, ama de casa y lectora, Coruña. 

 

121. Pilar Gómez Couso. profesora jubilada de Lengua 
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y Literatura, Cuenca. 122. Nieves García García, 

maestra jubilada y escritora, Aspe. 123. Benjamin 

Zufiaurre Goicoechea, catedrático jubilado de didáctica 

y organización escolar, Huesca. 124. Ana María 

Rodríguez Penin. profesora jubilada, Cádiz. 125. 

Carmen Suárez López, catedrática de Lingua e 

Literatura Galega, A Coruña. 126. Josefina Castro 

Lema, lectora, A Coruña. 127. Mariel Oubiña Vázquez, 

docente Lingua e Literatura, Cambados. 128. Elisa 

Redondo Abelenda, jardinera paisajista, Santiago de 

Compostela.. 129. Inma Biurrun Tabar, poeta, 

Pamplona. 130. Maria José Budiño Piñeiro, pensionista, 

Cádiz. 

 

131. Dolores Olmos Olmos, maestra, Granada. 132. 

Pilar Sampedro Martínez, mediadora, Santiago. 133. 

Sofía Rama Lourenzo, docente galega.  134. Gloria 

Rico Galán, docente, Santiago de Compostela. 135. 

Diego Rojo Garrido. profesor de Secundaria, Ames, A 

Coruña. 136. Rita Bernárdez Ferrán, funcionaria de la 

Xunta de Galicia, licenciada en Derecho y estudiante de 

Psicología. 137. Mariña Arbor Aldea, profesora titular de 

Filoloxía Románica, escritora e creadora de contidos 
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culturais, Santiago de Compostela. 138. Jonatan Fortit 

García, almita y médico, Zaragoza. 139.. Jalal Ibouyen 

Belkadi, lector, Tánger. 140. Francisco León Torres, 

trabajador de la administración pública y fotógrafo, 

Granada. 

 

141. Berta M. Pérez, profesora de la UV, Valencia. 142. 

Jesús Arana Palacios, bibliotecario, Zizur Mayor 

(Navarra). 143. Margarita Martín Carballo, socióloga 

jubilada, Cádiz. 144. Isabel Lopez Peñalver, maestra 

jubilada, Granada. 145. José Ramón Boxó, médico y 

escritor, Málaga. 146. Alfonso Gómez Morilla, profesor 

de Lengua y Filosofía, Marbella. 147. Fernando Trujillo 

Navas, profesor de secundaria, Marbella. 148. Rafael 

Baeza Rodríguez, delineante, licenciado en Historia, 

Málaga. 149. Rosario Garofano Sánchez, profesora 

universidad, Cádiz. 150. Beatriz Manzanedo 

Aramendía, consultora, Granada. 

 

151. Eva María García León, profesional en el ámbito 

del libro infantil y juvenil, Sevilla. 152. Margarita 

Ramírez Reyes, bibliotecaria, Granada. 153. Margarida 

Maceira Figueira, profesora, Corcubión, A Coruña. 154. 
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Noelia Martínez, profesora, Madrid. 155. Vanesa Beteta 

Espinar, maestra Primaria y responsable biblioteca 

escolar, Granada. 156. Mª Inmaculada Torres Salas, 

profesora de secundaria, madre y abuela lectora, 

Madrid. 157. Juan Miguel Hidalgo, educador, Madrid. 

158. Francisco Luengo Fernández, músico, lutier, Brión. 

159. Juan Avilés, Libros, Málaga. 160. Rosario Rosa, 

lectora, Madrid. 

 

161. Eva Espinosa Sánchez, Librera, Granada. 162. M. 

Isabel Borda Crespo, profesora literatura infantil en la 

Universidad de Málaga. 163. Rakel Hernández, lectora 

profesional y agitadora cultural, Granada. 164. Montse 

Zabalza Iriarte, actriz y profesora de teatro, Iruña. 165. 

Enrique Segura Mateo, maestro. Sevilla. 166. Amelia 

Soladana, maestra, Pamplona. 167. Juan García Única, 

profesor, Universidad de Granada. 168. Asunción I. 

Martí Téllez, maestra de Educación Musical, Sevilla. 

169. Victoria Eugenia Navarro Sánchez, maestra de 

primaria, Granada. 170. Xose Carlos García Freire, 

profesor, Brion, A Coruña. 

 

171. José Kelliam Benítez Orea, maestro y escritor, 
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Sevilla. 172. Héctor David Ramos Medina, profesor de 

instituto, Madrid. 173. Ángela Rodríguez Benítez, 

maestra, Sevilla. 174. Pilar Ruiz Cuesta, administrativa, 

Cádiz. 175. Francisco Javier Ramos Medina, experto BI, 

Madrid. 176. Laura Gómez Bruña, maestra, Sevilla. 177. 

Manuela Rodríguez Lorenzo, maestra y editora, 

Pontevedra. 178. Álvaro Borondo García, bancario, 

Sevilla. 179. Carmina Sánchez Vallejo, profesora de 

Lengua y Literatura jubilada, Toledo. 180. Reme Martí 

Molina, profesora de Secundaria, Elda. 

 

181. Lupe Martínez, lectora granaína, Granada. 182. 

Marina Boscovich Espinosa, maestra mediadora, 

Almeria. 183. Olimpia Moya Castelló, profesora de ESO, 

Elda (Alicante). 184. Francisco Javier Barroso García, 

empleado público jubilado, Pontevedra. 185. Franselina 

Rodríguez Rodríguez, maestra, Oviedo. 186. Elena 

Acuña Jiménez, maestra, Granada. 187. Ángel Ruiz 

Moreno, dibujante urbano, psicólogo y lector. 188. 

Txema Garcés Gabilondo, músico, Pamplona. 189. 

Estrella Acuña Jiménez, administración pública, Málaga. 

190. Mati González Jiménez, trabajadora social, 

Barcelona. 
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191. Joakina Arizaleta, lectora y jubilada, Iruña. 192. 

José M. García Ávila, gestor cultural, Granada. 193. 

Marisa Álvarez Garea, maestra, Santiago. 194. Yasmina 

Fehmi , farmacéutica, Tánger. 195. Virginia Pineda 

Ogalla, ilustradora, Sevilla. 196. Marta Roig, 

bibliotecaria y mediadora de lectura, Barcelona. 197. 

Xosé Ballesteros, editor, Pontevedra. 198. Xaime Toxo, 

xestor cultural e escritor, Bueu. 199. Silvia Juárez 

Medina, maestra, Granada. 200. Eva Castro Cuello, 

administradora, Ponte do Porto (A Coruña). 

 

201. Iñaki Sainz de Murieta, escritor, Hernani. 202. Luz 

Darriba Magadán, escritora, Lugo. 203. Paqui Godino 

Roca, editora y educadora ambiental, Júzcar. 204. Juan 

Kruz Igerabide, escritor, Aduna. 205. María Uriarte 

Artamendi, maestra, Elorrio. 206. Ana Cambra Basarte, 

maestra, Zizur Mayor. 207. Esther Camino Soguero, 

madre y estudiante de magisterio de educación infantil, 

Logroño. 208. Janet Val Tribouillier, maestra, Madrid. 

209. Amaia Soria Labayen, coordinadora comercial y 

lectora, Iruña. 210. Javier Fernández Rubio, editor, 

Santander. 
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 211. Belén Cuenca Navarro, maestra, Alicante. 212. 

Jordi Rius Farré, viure, Barcelona. 213. Ignacio 

Aracama Poveda, maestro, Alicante. 214. Alicia Calvo 

Pérez, cuidadora, Alcalá de Henares. 215.. Aurora 

Vélez García, escritora y reportera, Lyon-Francia. 216. 

Álex Oviedo Gonzalez, escritor y periodista, Bilbao. 217. 

Pep Bruno, cuentista, Guadalajara. 218. Jaime García 

Padrino, catedrático de didáctica de la Lengua y la 

Literatura, Madrid. 219. Carmen Elvira Balsalobre, 

Pamiela-Kalandraka proiektuaren arduraduna, Bilbao. 

220. Anabel Diez Rodríguez, profesora Educación 

Secundaria, Zizur Mayor 

 

221. Nuria Portillo García , maestra de E. Infantil,  

Alcalá de Guadaíra. 222. José Cenizo Jiménez, escritor,  

Sevilla. 223. Mar Olaizola Gil, bibliotecaria, Pamplona. 

224. Encaranción Espinosa Astillero, profesora, 

Santander. 225. María José Baquedano Biurrun, 

docente de E. Secundaria jubilada. Pamplona-Iruñea. 

226. Aurora Gil Bohórquez, profesora de Lengua y 

Literatura de Educación Secundaria jubilada, Murcia. 

227. María José Hernández Hernández, maestra de 

Lengua y Literatura de Secundaria jubilada, Murcia.. 
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228. María del Carmen Ruiz Fernández, profesora de 

Lengua y Literatura, Murcia. 229. Ana Cuesta Rico, 

profesora de Matemáticas de Educación Secundaria 

jubilada, Murcia. 230. Javier Choya Soria, maestro 

jubilado, Cantabria. 

 

231. Gabriel Vegara Gálvez, profesor de Lengua y 

Literatura de Educación Secundaria jubilado, Murcia. 

232. María Ortuño Muñoz, profesora de Lengua y 

Literatura en secundaria, jubilada, Murcia. 233. Maje 

Elizalde Sánchez, psicóloga Servicios Sociales jubilada, 

Asturias. 234. Begoña Espoz, bibliotecaria, Pamplona. 

235. Joan Manuel Gisbert, escritor, Barcelona. 236. 

Josefa Hernández Vigueras, profesora de Lengua 

Castellana y Literatura, Murcia. 237. Pilar Núñez 

Fresneda, profesora de Latín de Enseñanza 

Secundaria, jubilada, Murcia. 238. Rosario Guarino 

Ortega, presidenta de la Sociedad Española de 

Estudios Clásicos en Murcia, poeta y profesora titular de 

Filología Latina, Universidad de Murcia. 239. Silvia 

Tapiz Ibero, auxiliar ayuda domiciliaria y corista, 

Pamplona. 240. Antonio Almecija Molina. poeta cantor, 

miembro de grupo poético, Almeria. 
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241. José A. Olmedo López, filólogo, profesor y escritor, 

Málaga. 242. Silvia Olmedo Salar, periodista, profesora 

titular Universidad de Málaga. 243. Dr Tim Beard, 

teacher, Windsor UK. 244. Gabriel Lauret Martínez, 

catedrático de Música de Cámara, Conservatorio 

Superior de Música de Murcia. 245. Jacobo Calvo 

Ramos, Orientador y concejal del Ayuntamiento de 

Granada. 246. María Carmen Lainez Casañas, maestra 

de Educación Infantil y asesora de formación del 

profesorado, Jaén. 247. Francisca Cara Ruiz, maestra 

de educación infantil, integrante del grupo de 

cooperación bibliotecaria "La mar de libros", Motril. 248. 

Arancha Ortiz Hernández, maestra de Zaragoza. 249. 

Ángeles Martínez Foronda, profesora de enseñanza 

secundaria, Motril (Granada). 250. Nora Monreal 

Garcés, profesora, lectora y aprendiz, Iruñea. 

 

251. Aintzane Esparza, profesora, Pamplona. 252. Celia 

Blanco Vallejo, librera y especialista en LIJ, Gijón. 253. 

Pepe Trivez, bibliotecario escolar y profesor de Lengua 

y Literatura, Zaragoza. 254. Belén López Villar, 

biblioteca escolar, especialista en LIJ, Cuenca. 255. 

Susana Berdejo, bibliotecaria escolar y profesora de 
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Lengua y Literatura, Zaragoza. 256. Clara Lairla 

González, traductora y profesora de lenguas modernas, 

Zaragoza. 257. Pilar Blanco Pérez-Longares, profesora 

de Lengua y Literatura, Zaragoza. 258. Ana Chaparro 

Peláez, técnica de acogida e integración social, Madrid. 

259. Valeriano Weyler Ramos, docente de Lengua y 

Literatura, promotor de Barrios Lectores LAB y 

doctorando en Antropología de la lectura, Puerto Rico. 

260. Carlos Tomás Mora López, profesor de Lengua y 

Literatura, Sevilla. 

 

261. Madalena Elek Machado, bibliotecaria del CEIP 

Lanaspa Giralt de Terrassa y especialista en LIJ, 

Barcelona. 262. Ester Callao Mestre, bibliotecaria, 

Biblioteca Josep Pla de Sant Pere. 263. Paco Díaz, 

asesor de bibliotecas escolares, Galicia. 264. Rosario 

Garcia Peramato, madre, maestra, filóloga, Salamanca. 

265. Rosa Maria Martí Enrique, maestra, Nules 

(Castellón). 266. Carmen Sáez Martínez (La casa de 

Tomasa), bibliotecaria, Logroño. 267.Tamara Alejandra 

San Martín Salinas, maestra, Madrid. 268. Anna 

Carpena Casajuana, Educación socioemocional, 

Terrassa. 269. Natàlia Martínez García, mediadora de 

lectura, . Cornellà de Llobregat (Barcelona) . 270. 
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Paloma González Rubio, escritora, Madrid. 

 

271. Inmaculada Ruiz Sánchez, filóloga, Jaén. 272. 

Pedro Fernandez Giménez, maestro , cofundador del 

grupo ¡Que viene el lobo!, Alicante. 273. Alba Ferran 

Bagur, professora de llengua i literatura, Barcelona. 274. 

José Javier Ilundain Jabat, licenciado en Historia, 

profesor jubilado Historia, Orkoien, Navarra. 275. Pilar 

Alonso Leivas, profesora, Lugo. 276. María José Varela 

Liñares, profesora, Santiago. 277. Luz Yennifer Reyes 

Quintero, docente, presidenta IBBY Chile,  Santiago de 

Chile. 278. Ana López Gómez, lectora, Madrid. 279. 

Patricia del Amo Fernández, profesora y lectora, 

Madrid. 280. Emilio Recuenco Ezquerra, jubilado, 

Zaragoza. 

 

281. Rafael Sancho Candela, farmacéutico, Alagón 

(Zaragoza). 282. Javier López del Amo González, 

maestro, Cenes de la Vega, Granada. 283. Codés 

Echalecu Elso, profesora de Literatura y Guion 

Audiovisual. Pamplona. 284. Ilazki Lacunza, profesora 

de Lengua y Literatura castellana, Pamplona. 285. 

Beatriz Rodríguez, profesora de Lengua y Literatura, 
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Pamplona. 286. F. Xavier Miralles Martínez, professor 

de llengua i literatura, Cocentaina. 287. Judith Navarro 

Royo, mediadora, Barcelona. 288. Andrés Porras 

Chaves, profesor de universidad, Madrid. 289. 

Fernando Gómez Rivas, catedrático de instituto, 

jubilado, Madrid. 290. Sílvia Mora Casas, maestra, 

Celrà (Girona). 

 

291. Ana Peñas Ruiz, profesora de literatura, Madrid. 

292. Montse Vila Gutarra, bibliotecaria, Girona. 293. 

Isabel Olmos, profesora de Lengua y Literatura, Haro. 

294. Alicia Galera, profesora de Lengua y Literatura, 

Igualada (Barcelona). 295. Julia Gomez Sanchez , 

librera, Jerez de la Frontera. 296. Lola Ribelles 

Buxaderas, profesora de Lengua y Literatura, 

Barcelona. 297. Blanca Aguilar Liébana, maestra de Ed. 

Infantil, Jaén. 298. Juan Macua Pequeño, profesor de 

Lengua y Literatura, Madrid. 299. Juani Mejías Beltrán, 

maestra. Arroyo del Ojanco (Jaén). 300. inmaculada 

Llavero García, maestra de Educación Infantil,  

Villacarrillo (Jaén). 
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301. Santiago Fabregat Barrios, profesor de la 

Universidad de Jaén. 302. Manuela Fernández Martín, 

Córdoba. 303. Estela Domínguez Bueno, estudiante de 

Filología Hispánica, Zaragoza. 304. Adoración de los 

Reyes Delgado García, profesora y escritora, 

Andalucía. 305. Antonio Cillóniz, poeta, Alicante. 306. 

Marga Blanco, profesora y poeta, Granada. 307. 

Cristina Aliagas-Marin, profesora agregada Serra 

Húnter (permanente) en la Facultad de Ciencias de la 

Educación de la Universidad Autónoma de Barcelona. 

308. Joan Portell Rifà, crític literari, Barcelona. 309. 

Villar Arellano Yanguas, bibliotecaria y docente 

universitaria, Pamplona. 310. Maite Comalat Navarra, 

professora de la Facultat d'Informació i Mitjans 

Audiovisuals (UB). 311. Luz María del Olmo García. 

Bibliotecaria en las Bibliotecas Municipales del 

Ayuntamiento de Granada. 312. Jesús Ge, maestro y 

poeta, Olocau . (Valencia). 

Difusión en medios 

Boletín de la Asociación de Amigos del Libro Infantil y 

Juvenil (Sección IBBY España), n° 40, mayo de 2024. 
https://www.amigosdellibro.com/boletines-amigos-del-libro   
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Revista Peonza, n° 148, marzo 2024. 
https://peonza.es/product/revista-peonza-148/  

El País Cultura, artículo de Tommaso Koch:  "Manual 

para criar a jóvenes lectores". 01/02/2024. 
https://www.google.com/amp/s/elpais.com/cultura/2024-02-01

/manual-para-criar-a-jovenes-lectores.html%3foutputType=am

p  

elDiario.es Educación, artículo de Javier Fernàndez 

Rubio: "Trescientos profesionales de la educación y el 

mundo del libro firman el Manifiesto a favor de la 

Educación Literaria que necesitamos". 28/01/2024 

https://www.google.com/amp/s/www.eldiario.es/cantabria/tres

cientos-profesionales-docencia-mundo-libro-firman-manifiesto

-favor-educacion-literaria-necesitamos_1_10858571.amp.html   

Boletín del Consell Catalá del Llibre Infantil i Juvenil 

IBBYCat: "Diverses veus destacats del món LIU de tot 

l'Estat s'uneixen per crear el Manifiesto a favor de la 

Educación Literaria que necesitamos". 18/01/2024 

https://www.ibbycat.cat/es/diverses-veus-de-renom-del-mon-lij

-de-tot-lestat-suneixen-per-crear-el-manifiesto-a-favor-de-la-e

ducacion-literaria-que-necesitamos/  
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